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1. RESUMEN 

El obj•tivo del presente eatudio fue identificar la.15 

subespeciea de abajas tanto afrlcani:z:adas 812.i.S mellifera 

•cutel l1ta como europeas~ mel l ifera 1 ig11stici1 en enjambres 

del centro del •~tado de Veracruz, y determinar la presencia de 

4caros paráaitos Acer•pi• ~ y 1laa:.o..a iacobsoni 1 comparando 

los niveles de infe~tación entre ambas subespecies¡. Se 

capturaron 103 enjambres en el per ic•dO comprendido del 18 de 

mayo al 28 de weptiembrQ de 1989. A todas las muestras se les 

practicó la técnica de diagnóstico de africanización basada en 

al método de FABIS l y 11• la técnica de disección del protórax 

para detectar ~ liQQ..CU y la de agitamiento con detergente 

par a o b tener 'La.a:.ll.a ~.b.s.c.ni • Mediante los resultados se 

observó que de lc•s 103 enjambres de abejas capturados;, 95 

resultaron africanizadas, en 8 de éstos, los resultados fueron 

pouitivos a ~ woodi. Las 8 muestras restantes se 

d i.aqnost le.aron como europeas de éstas solo 3 resultaron 

positivas a la parasítosis. Estadísticamente no se encontraron 

diferencia.a signi ficiat i va• <P>0.05) en los niveles de 

infaatación ocasionado por los acaros en ambas subespecies de 

abejas. En cuanto al diagnéstico de ~- ~ni, en 

todas las muestras leos resultados fueron negativos. Se 

observó que las abejas africanizadas pueden contraer ucariosis 

y trasmitirla de la misma manera que las abejas europeas. No se 

encontró aún evidencia de \.L..at:..l:t!.a ja.c:...o..b.s..o..n.i en abejas ew-opeas 

ni que las abejas africanizadas sean portadóras de este 

parásito. 
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e. INTRODUCCION 

La apicultura es una de laa actividades pecuarias más 

importantes en México, debido en gran parte a la diversidad de 

condiciones ecológicas que han permitido el establecimiento de 

una abundante-riqueza floristica. 

Estas características han logrado que el país ocupe el 

cuar-to lugar en producción de miel y el segundo e>:portador a 

nivel mundi•l <S.A.R.H., 1986al. El pricipal producto que se 

obtiene de la industria .apícola es la miel, pero también se 

explota la cera, polen, jalea real, propóleos, veneno, reinas y 

núcleos de abeja•J productos que tienen demanda nacional e 

internacional <Pardo, 1988>, y sc>n utilizados en la 

alimentaci6n humana, la industria farmacéutica, la elaboración 

de cosméticos y otras industrias <B.I.D. - 0.1.R.S.A., 1988>, 

por lo que a partir de esta actividad se crean empleos 

temporales o permanentes, se produce alimento de alto nivel 

nutriclonal y •e generan divisas. 

Entre los aspectos importantes de la apicultura tal vez 

el máa destacado sea el de la polinización de cultivos, ya que 

varios de ástos requieren de la fecundación cruzada por medio 

de insectos pAra que exista una mayor variabilidad genética y 

por tanto un mejoramiento en la agricultura <I.N.C.A. RURAL, 

1986¡ Pardo, 1988) • 

Se estima que Md:dc.:o cuenta con w1 elevado número de 

apicultores, de lo& que un gran porcentaje son campesinos, que 

_par_a !1lejora1~ sus ingresos practican esta actividad como 

complementaria en su tiempo libre. Su nivel de c~paé:itación 
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i;iener;almente es bajo y la producción que obtieneri·15e debe ·,¡,4,¡ a 

las caracteri&tlcas 1'avorables de lil& regiones -que '.'a', su 'qr'.ádo 

de tecnlflcac:ión < 1 .N.C.A. RURAL, 19B6l •. 

otro problema, ..i c:ual "° se le ha d~do "ía im,~o~tancía 
que requiere, 

las abejas ya que generalmente - "º" 
-_ .. _ ' - .. - -, .. ' · ~~ :-- -_._ 

co~fundidas. .Por.: 

intoxic•cione• de ins-ecticida.t:>, herbicidas o aÍgú,,_ ot~_o _-f~cto_1, 

lo que provoc• confusión y por t•nto lo5 

di•gnóstlc:o&. 

Sum&do a lo& problema& que tiene la apicultura 

nacional, actualmente se p\-eGenta otro bastante importante, 

que consiste en la ll&Qada y establecimiento de las abejas 

Africanizadas, denominación que se les da a los miembros de la 

aube!lpecie ~ mellif'era scutellata. Estas son oriqinaria6 del 

aureste de Africa y se han ~p•reado con abejas de origen 

europeo, la~ que como resultado han constituido una población 

inorfométricamenta diferente al de !iU!5 a.nce•trom af1·icanos a 

pesar de que prafientan un comport.a.miento si mi liar a éstos (Buco 

et al., 19B7l. 

La abeja africana fue introducida al Brasil en 195b por 

el Departamento de Benétic• de la F.acultad de S~o Paolo, a fin 

de seleccionarla e hibridiz•rla con abeja& residentes de origen 

europeo¡ dado que no •e h&bia tenido éxito con estas cruzas en 

.algunas regionea del pai& 1 especia.lmente en las húmedas y 

ciill ientes. Se sabe que en 1957 algunos enjambres de abejas 

Africana• que ee encontrab~n en el apiario eHperimental, 

escaparon accidentalmente; y al irse dispersando se cruzaron 

con las abejas residentes que las ha llevado invadir la 



., .. yor parte del· Continente Americano !Pe•ante, 19881: Ri.;der·er.: 

et al.,1986; S.A.R.H., 1986c). 

En Sudamdrica las abeJas afric~nizadas han avanzadc:i 

r~pido en aquellas regiones que sufren sequías prolonqadas, 

mientras que en las de clima tropical su avance ha sido le11to y 

sólo se ha detenido en aquel las regiones cuyas temperatl.1ras 

invernal e& son bajAs. CS.A .• R.H., 1986a). 

Una vez eatablecidas a través del Continente Americano 

se demo•tró que repercutieron en formQ negativas principalmente 

por c•us•r una eventual merma en el rendimiento de miel y otroQ 

productos ~si como el aumento en lDA costos de prducción, su 

repercusión social al afecta1~ el ingre&o de la población rural, 

y dañoa" la salud pública <Pardo, 1988¡ S.A.R.H., 1986a). 

En general, se prevé que todos estos·f'actores frenarán 

el desarrollo apicola en Md>tico, y aólo habr.i un mayor avance 

en la medid• en que se realicen proyectos de investigación 

encaminadc•D al mejoramiento genético de la abejtB africanizada y. 

il&Í utilizar sus car,¡,cterísticas favorables y disminuir las 

desfavorables para posteriormente mejorar las t~cn~ca~. de 

manejo en la apicultura. 

~n e9e sentido tambl~n es importante conocer el estado 

de salud de las .Jbejas africanizadas, ya que éstas al igual ·que 

las europeas pre5entan una serle de enfermedades, de las cuales 

dos de gran 1mpc11-tancia son causadas por ácaros parásitccs. Los 

.tcaros de la especie ~ tlQ.Qfil de c1rigen europeo causa 

una pa1-asitosis interna denominada acariosis y la otra especie 

jacpbsoni de orlgen asiático, que causa una 

parasitosis enterna denc•minñda varroasis (De Jong et al 1982). 
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La primera de laa especies habita en las tráqueas 

torácicas d• las reinas, obreras y •n los z~nganos, en los que 

&fecta la capacidad respiratoria, 1• de vuelo y su longevidad. 

Sl el orado de infestación en una abeja es elevado lleg~ a 

ocasionarle la muerte y carnet resultadc1 decrece el volumen de 

aprovisionamiento de néctar y polen para la colonia. 

La otra especie ~'!!!E!! jacobsoni ataca tanto a la cría 

como a las abej•& adultas. Este par45ito es un problema eMótico 

en Méidco y de c;¡ran preocup.ación piara el apicultor, pues en 

cualqui•r momento puwde penetrar al pais por la importación 

ilegal de reinas procedentes de 

1988)' o dispersarse Junto 

afr 1 ca ni za.das. 

los 

con 

Estados Unidos (Guzmán, 

lo• enjambre& de abejas 

Se sabe que lae abejas africanizad«& aon altamente 

reproductlvas, migratorias y que adem~s son propensas al 

pillaje y a la invasl•n de colmenas CS.A.R.H., 1986al, por lo 

que en a11te momento es irnpc•rta.nte preguntarnos lqué ef"ecto 

podr~n tenor e6tas abejas en l~ diseminación de patógenos y 

p~r~&itos dentro del Continente Americano. conjuntamente 

con uu natural proceEo de dispereión? 

Como base para el control de esta diseminación 

p•rasitaria, además de la identificación de los enjambre~ de 

abejas africanizadas 1te propone conc•cer si se encuentran las 

dos especies de ácaros parásitos en dichas abejas, lo cual 

sentarla el inicio de medidas preventivas para impedir o al 

menos retardar el contagio de los apiarios comerciale> de 

~bejas europeas con los parásitos que 

las abejas africanizada5. 

pc1r tar ian en dado e.ase• 
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Para cumplir con el propósito se~alado en el párrafo 

anterior, se planteó eete trabajo con los siguientes objetlvos1 

1. Identificación de subQspacies de abejas 

•fricanizadss y europeas de enjambres silvestres establecidos 

an la zon~ centro de Veracruz por el método de FABIS I y II, 

e. Determln~r la presencia de ácaros parasitos Acaraoís 

~i y~ Jacobson1 en abejas a~ricanizaáas Api~ mellifera 

ecutellat• y abejas europeaa Aeis mellifera ligustica. 

3. Comparar los niveleg de infestación de las 

pobl~ciones parasitas que •e observen en las dos subespecies de 

Abejas. 
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:l', ANTECEDENTES 

La •be Ja africanizada ..Ap..is mel l \fer a •c!ltel 1 ata fue 

detectada en el ai1o de 1983 en Costa Ric::a y en 1985 en 

Guatemala <Fierro et al.,1988). 

En Mé~ico se iniciaron los primeros trabajos para la 

detección y control de la abeja africanizada en marzo de 1986 y 

fue identific•d& en septiembre del mismo a~o en Tapachula, 

Chiapas (Moffet et al., 1987>1 increment~ndose sustancialmente 

en 1987 el número de enjambres capturados en este eAtado • 

• 
En el estado de Veracruz, el primar enjambre 

africanizado qua sa detectó fua en octubre de 1987 en la 

localidad de Agua Dulce y en la zona de estudio se encontró a 

partir da enero de 1989. 

Con reapecto a los trabajos acerca de la detección 

de Acaranis .kinn.CU en abeJa• melLferas, se tienen reglst1·os 

desde 1904 cuando se le consideró a estos ácaros como los 

c•us~ntes de una gran mortalidad de colonias de abejas 

•uropea& CLindquist, 1986). A partir de este año se dispersó a 

casi todas las partes del mundo donde se explotan las abejas 

meli~eras. Sin embargo, el registro oficial es de 1921 en la 

!si" de Wight, Inglaterra <Bailey, 1958). 

El primer registro de A. lti..Ct1ldi en México ~ue en 1980 

al realizar Wilson y Nu11amaker un muestreo de apiarios en 

algunos estados de la RepUblica y encontraron en Jalisco varias 

colmenas infest•das por este parásito CWilson y Nunamaker, 

1982). 

Postedormente la S.A.R.H. en sepúembre de 1980 
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r•alizó un muestr•o y se diagnosticó acarioais en ·los· ·estados 

de Jalisco, Nayarit, San Luis Potosí, Veracru~~ Si_~al.Oa, 

GuanaJuato, Hic:hoac""• Tamaul ipas, _ _C?axaca, 
.. ---~. 

Zacatecas, Mé>eico, Puebl• y Horelos <S.A.R.H., ·sin·pUblicar>. 

En el a~o de 198é? Otero-Colina y Rodr!gllez muestrearon 

•plarios en el estado de Veracruz y encontraron una alta 

incidencia de acariosis¡ no obstante, e6ta parasitosi~ ya había 

sido detectada con anterioridad en asta entidad <Otero-Colina y 

Rodr !guez, 1987 l. 

Por lo que ge re~iere a A. rtW2d.i en abejas a~ricanas se 

tienen registros desde 1958. en el Congo Belga encontraron 

•b&Ja9 Infestadas por este par4sito <Bailey, 19841. 

Roubick y Rgyas encontraron 8. l:LC!..C..d.1 en muestras de 

colmenas proced9ntes de apiario$ africanizados de Panam~ y 

rechazaron la posibilidad de que los snjambres africanizados 

aean diseminadores de i1Carioai• ya que iauponen que el período 

da vida de a1>tas abejas as menor que el da las abejas europeas 

!Roubick y ReyeR, 19891, 

Otis et al < 1988), encentaron ácaros en colmen"s y 

anjambrea de Costa Rica, 9G~alando que con la llegada de las 

abejas ~fricaniz~das a ese país, apilreció la •cariosis y ésta 

se incrementó sustancialmente. 

Romero y Otero-Cc1l in• ( 1989), al muestrear colmena1S de abejas 

africaniz•das de Chiapas, Tabasco y Quintana Ro~, ~éxic~, 

mencionaron que dichas abejas se contagiaron al -- t:ener· <:mayor 

cont•cto con 

. - .. , ; ;' ._. ;:~ ; ·, 

las abejas europeas y se volvieron df~~mi·~~-d~·,.a~ 
::.·:.·· ·:>-->~· '_'..'/' 

encont1-aro11 _qu~ ?LI_~_ -.2;~;-_~L~~,s~i~a_? .. ~' 
de la parasitosis. Asimismo 

presentaban bajos porcentajes de acari.~sis y alt'os 



descí-ita por 
,,' _, . ·., 

del sures~e de Asia < ¡j,doni:i~.i·~·~,_._ ·_donde su huésped nativo es 

~ ~, la que 110 sucumbe a la presencia de los ácaros 

par~si tos. Debido a que los apicultores er1 Filipinas 

fortalecían las colonias de abejas europeas con p1-ogenie de A. 

c:.e.r:..ana infestadas con !l. jacoh50111, esta especie pa1-ásita no 

tuvo ninguna dificultad en cambiar de huésped, infestando así a 

B.Q.i.s mpllifera~ sobre quien se ha comportado como parásito muy 

dar\i no, y debido a que es una abeja muy comer e ial .su 

diseminación 6e ha dado a numerosas áreas <Romerc• y Ote1-o-

Colina, 1989). 

La llegada de~ Jru:.o.bsQJil al Continente Americano 

fue particularmente desafc•rtunada, ya que se conjunto co11 la 

introducción de la raza de abejas africanizadas. Aparc:ntementa 

todas las infestaciones de ~ iecc.bapni se originaron en 
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Parag';-laY .en 1971'· a 't·~~J~~ de u11 p,rograma. de intercambio con el 

Japón, -<De J~~-g-·_.'y:-.-GO~-~:a."1v-eS/:'.:i9ai-_); -_\3:f\oi.desd-~ el --cüat ocurre una 

continua _'f d i~!'e;~-i~~;; •' ~~:;; ~~tós paiés'itos; .c<>nJuntame1ite _c:cin la 

abeja afr1ca,;1·z-aét'a·:,_a·;_,tril\~·e·s'.:def. ¿~~t~o;~.';• y , sud~~ér lea ~-'.~11~g~,1~!=' 
--,.,-"- ~..;\,~ .:; :»~·~. ~-:··{'e/;?'..: .-' ;"" .. : ~.··: i <-: ; <. ~ ··-:. ; -. ';: ) .. . ", 

_hast~·-· ~:~-~-;t'.~j,~~:~·::~fi,Y:;;::e.:P.~.f~:~~~,~ry~:~ ·ya·-~ex (~-~ª en ·Mé>tiCO. ·a1 :. s~~t; d8·1 

Istm~: de Tehuan°tépe~•, <L:indqulst, 1986) ;' · - -- - ···· -,- ---_ 
._.•,{·.- ,-_·-s.F·:·-i··;·:·;i:., , <. : .. :·-_ ._<-: .. 

-,a--b- e-'J·,Ea,ns•_t_:_•Bgu_ér, __ ,_ta:tn?t.'._"e-';.~-~-:;~e·:>_e1:}_;~_,"p-·,.e __ P
1

_:"

0 

__ '"d~-00naron cm total. de f405 :coionias 
-e.e: "' .. d~~·e,~ero,:·-a-·'fli~iO~':·de~:.~19·a~-: y-.-~dó-

·,-· . _-::<,'''·,--;:-~,-,<;:::--~;-,,~·-;_~ ;_ ., - ,' .. _ - -, ·-_-- :,_·-_ ''<~ • :-:-•• ---'--' ,-. -

novr~nlb~-e-?a':-~~~Yct~Fde·~frsiEf4_~-~eO:~dc·11d·e= enc·ó-ntraro-~ '?~6::C_~1¿Yüa~J: dec 

t~t,;¡:; irifesfid~~'P-~~ V~fróa ;.iéobs;,ni <Dietz, l906>c; 
-· --P~-'..J~-Íi~·-;-~et··:·ai·.,·-~i9a4·) ~ mencion~~ ·que esta especie .se ha 

a:1~co·~-~i~ádo-~ ···;-~H ~.bkJas· af.ricani zadas del Br-asi 1 ·desde J97e donde 

se 1e a~:b~ió·;:,~~n le.\ muerte de las colc•nias de estas abejas. 

~ jacobsoni llegó a Estados Unidos en 1987~ su 

sitio de llegada al parecer fue Wisconsin y Florida y se 

disperisó hacia otros lugares del país. por medio de Jos 

apicultores que buscan diversas zonas de floración, base de la 

apicultura migratoria que se practica en esos estados <Needham, 

1988). 

Wilson y Nunamalcer realizaron en marzo de 1980 un 

muestreo desde Ne.gales, So'nora hasta el estado de Oanaca y al 

este de Nuevo Laredo, Tamaul1pas, donde muestrearon colmenas, 

en las que realizaron observaciones de la cria operculada, 

desoperculada y de los desechos que se encuentran en el 

interior de las colmenasJ afortunadamente no encontrarc•n 

evidencia de ~ jacobsoni en las 117 colonias e>1aminadas 

<Wilson, et al.,1984>. 

En los úl timoc:: años hd surgido la nece!iidad · ·· de 
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desarrollar v~rio& método9 para la identiflcación de abejas, 

como~¡ metodo computarizado de Daly y Balling <197Bl,en el 

qu~ por medio del uso de un• computadora se anal izan 25 

caracteres morfométricos de las abejas y los resultados se dan 

en probabilidades de africanizadas y europeas. 

Otro mátodo u• el de FABIS 1 y II creado por Sylvester 

y Rinderer (1986,1987>, el primero se basa en la medición del 

al• y el ot1·0 iag1·ega la medida del fémur, peso fresco' o •eco de 

l•a abeJas. 

EMi&ten métodos de identificación má~ ex4ctos pero 

complicados y costosos bas•dos en la electroforesis de las 

enzimas, y en la cromatogr•fía de gases de le•• glúcidos de laa 

abejas que plilrmiten distinguir una subespRcie de otra <Rlnderer 

et al., 19861 Sylvester &\nd Rinderer, 1986). 
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4. REVISION DE LITERATURA 

4.1. Identificación de las abejas africanl•adas. 

Las principales caracteristic~s que separan a las 

abeJas africanizada& .Bl2.iJ5 mpllifera scutellata de las europeas 

~ mellifera liguatica son su eficiente comportamiento 

defensivo y evasivo, ~orto período de desarrollo, alta 

eficiencia pecoreadora, tamaño corporal pequeño y elevada 

fecundidad, ya que gener• un gran nümero de enJambre5 

reproductivo• y mlg¡~torios al año a.1.0.-0.r.R.S.A., 1987¡ 

S.A.R.H., 198~). El primer tipo de enjambre lreproductivol es 

aquel en que permanece en la colonia original una cantidad 

proporcional de abejas Jóvenes,la cria se encuentra en diver$as 

etapas de deaarrollo, existe una reserva de alimento y 

sobretodo celdas reales p~ra que en el futuro eclosione una 

nueva reinaJ el otro tipo de enjambre <migratorioJ tiene como 

objetivo la supervivencia de la colonia de abeJas, y en este 

caso al abandono de la colonia es total. La abeja africanizada 

presenta características dominantes hablando en términos 

genéticos~ lo que implica que continuarán aparee iendo todos los 

caracteres anteriormente mencionados en las subsiguientes 

generaciones a pa~ar de aparearse con las abejas europeas 

cs.A.R.H., 1986al. 

Debe resaltarse que existe mucha variación en los 

caracteres anotados, tanto en abejas a.frica.nizadas como 

europeas por lo que ni el compor.tamiento ni las características: 

morfológicas de las •beJas af¡icaóizadas son ~uficientemente 

definitivas p~r_a una correcta ideH,tificac:ión. Asimismo los 
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taKonOmicos tradicional<!!! no han sido 

suficientes para lograr esta división, debido a la similitud 

mor~ológica entre ambas subespecies de a.p.i.s melltfera, por lo 

que ha surgido la necesid•d de crear métodos de ldentificación 

mÁa •fectivo• que permit~n dif&renciarlas entre si <Rinderer et 

al., 198ól. 

Un m'todo muy eMácto c:reado por Daly y Ball lng ( 1978), 

utiliz• el an411sis discriminante que emplea la com~inaclón de 

25 caracteres, dos o maa de ellos •<>n ponderados 

di~ereneialmenta y combinado& linealmente para obtener una 

máxima sep~racién entre dos o má$ grupos taxonómicos. El 

incon~eni•nte de este método es su elavado costo y tiempo de 

real tzación, ya: qus requiere del uso de una computador.a y 

permonal capacitado <Rindarer et al., 1986). 

Con la nacesidad de contar con un método de campo más 

•enc1llo 1 •e desarrollé el método de FABIS <sistema rápido de 

id•ntificac1ón de ~bejas -fricanizadas). Fue crea.do 

Sylvestar y R!nderer <1987> y está ba5ado en el análl5is 

diecrlminante computarizado de Daly y Salli11g. Este método 

tiene dos niveles de complejidad1 el primero dG ellos utiliza 

la lonoitud del al& •nte1ior de la ~beja, mientras que el 

~•gundo ntvel agreg• a este par~metro l• longitud del fémur, al 

peso fre~co o el peso seco de diez abejas. Este Ultimo análisig 

se l l•v• a cabo s6lo cuando una muestra de abejas ha.ya 

resultado dudo5a: o afrícanizada en el primer n·ivel de 

complejidad (Sylvester y Rinderer, 1986). 

Par.a lograr una 
-· ,-.. 

ocasiones es necesario .a.Justar los V.iilores prom~diO- de las 
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ml!dici0n9S"~ -da ··acuerdci a las poblaciones 10cale11 de las abejas 

4.2~· Problemas:; paraaitario!D de las abejas. 

L~s abejas melíferag presentan una amplia gama de 

parásitos y agentes patógeno& específicos, la mayoría de los 

mismos sm manif iemtan en forma de infecciones sin síntomas 

aparentes. En consecuerlcia, suele ser dificil identif~ca)".'-·las 

causas de las pérdidas y alteraciones, y ésto provoca muchos,-: 

diagnóct icou fal&os. Una ca.racterístic• común entre. ·las-

distintas infecciones es que los parásitos y agentes patógenos . 
9e trasmiten en las estaciones del año donde la actividad de 

las abeja ge reduce CS&iley, 1984), como es el caso de las 

parasito~is causadas por ácaros externos e internos <Zozaya et 

al., 1982>. 

A nivel mundial se han identificado 83 especies de 

ácaros asociados a las abejas. De éstas eMiaten dos que son de 

capital importancia para la apicultura, puesto que llegan a 

causar la muerte de las abejas mermando en ocasiones la 

obtención de miel (Guzmán, 1988; Otero-Colina y Rodríguez, 

1987). La primera especie, es un endopar~glto ~ 1iO..C!J:ü y 

la otra un ectoparásito de116mlnado \!aJ:J:.Q.e. j~. 

4.2.1. Acario~is traqueal. 

La acariosis es un padecimiento contagioso de las 

tráquea2 y de los sacos aé1-eos del tórax de las abejas adultas, 

caus,¡¡da por B.c.ac..ruú.s w..QQ.d..i._ CAcari: Tarsonemidae). 

Estos ácaros presentan en su parte anterior el 

gnatosoma y queliceros estiletiforme~, con los que las larvas, 

ninfas y adultos perforan las paredes de las tráqueas y·asi se 
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alimentan da la h•molinfa. Los Acaro• adultos hembra y macho 

presentan cuAtro pares de patas cortas y delgadas dotadas de 

uRa&. El cuerpo es de form.a. o,val más ancho a nivel del terce\­

par de patae. Su tamaño es variable; la hembra mide de 120 a 

1~0 micrones de largo por 60 a 80 de ancho. La parte dorsal del 

cuerpo presenta 

tr&nsver•al•~ y 

cinco placa9 

longitudinales. 

separada.& por estriacionem 

Las patas del cuarto par son 

m•s cortas, en ella~ se pueden observar doE sedas terminales 

muy laroas, que carecen de u~a~. Ventralmenta en el margen 

posterior de la placa coKal, entre las patas del cuarto par 

preaanta una hendidura caracterigtica localizada en la parte 

media. El macho mide de BO a 100 micron•s de largo por 40 a 60 

de ancho. Doraalmente presenta tres placas de las cuales, la 

placa med1a es mayor que la anterior, y la tercera placa o 

posterior a• muy peque~a. El cuarto par de p&ta• as muy corto, 

con una seda terminal larga, y al igual que la hembra carece de 

uñas <Del"flnado-Baker y Baker, 1982). 

En general al color de esta e~pecie va de incoloro a 

amarillo parduzco. Su cutícula es lisa y pre9enta mucha• s~das 

finas distribuidas en el cuerpo y patae que le ayudan a 

tra•ladar•• en distintas regiones anatómicas del cuerpo de las 

abejas par• localizar los espiráculoQ. 

El huevecillo a los pocos .segundos de haber sido 

ovtpositados por el Acaro hembra adquiere las dimensiones de la 

progenitora, éstos llegan a medir de 110 a 128 micrones de 

largo y 54 a 67 de ancho. En lam larvas, el gnatosoma es 

aemejante al de lo& ildultos, su cuerpo es de forma e.val y 

tienen tre~ pares de patas sin u~as. El segunde y tercer par de 
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pAtas son rudimentarias y carecen de u~as <Frttzch y Bremer, 

19751 Delfinado-Baker y BakRr, 1982!, Las ninfas quiescentes o 

"pupas" permanecen dentro de la cutícula larval CLindquist, 

198bl <Figura 1 >, 

BIOLOGIA1 el ciclo de ~ida de~ ~ como en el 

caso de otro~ tarsonémidos consta de huevo, larva, ninfa y 

adulto (Lindquiat, 1986) y comienza cu~ndo el ácaro hembra 

adulto ya fecundado abandona a la abeja adult~ viaja a través 

del primer espirAculo protorAcico y •a transfiere a la punta de . 
una seda. donde adopta La posición de acecho, en el momento en 

que hay contacto con una abela adulta joven <menor de 12 dlas> 

se transfiere el ticaro a una eeda de ésta, y descie,,de a la 

euperficie del cuerpo <Bailey, 19581 Message, 1988). Se sabe 

que esto& Acaroe se dirigen hacia la región del primer 

•~pir4culo de la tráquea del protóra.K de la abeja joven, 

atraídos por la vibración de del primer par de alas 

<vibrotaxia po~itiva). Liil. entrada del Acaro &e lleva a cabo 

por anemota.><ia. poaitiva, al ser aspiriil.doG por las corrientes de 

aire caliente de la abeja. Una vez alojados en las traqueas, 

el ácaro hembra atravieza l'as pa.rede!i traqueales con sus partes 

bucalem y ue alimenta. de la hemol1nfa de la abeja Joven, tres 

díam después ovipo&ita. de 5 a 13 huevecillos a lo largo de los 

tr~ncos traqueales principales a lnterv•loB de uno a dos dias 

cada uno. 

El ciclo de vida de hueveci l lo a adL1l to requiere de 

casi 2 semanas y los machos lo alcanzan un par de días antes 

que las hembras1 éste• asegura que los machos puedan inseminar 
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• la mayori• da la& hembraa una vaz qua emergen en l•s 

trAqu•a•, aal la nueva hembr~ fecundada puedu dar origen a la 

ei9uiante veneración en la. miiima trAiquea o bien s.alir de ésta 

por los e•piráculos respiratorio& para infectar a otra~ abeja5 

y reiniciar un nuevo ciclo. Los machoa no amigr•n por lo 

que una vez que se han r•producido mueren por inanición, El 

ciclo completo de A. ~ dura de 19 a 21 dias. Todae las 

et•pas de desarr~llo de eata especia se pueden encontrar en las 

tr•quea~. Cuando ~e llegan a observar eB una indicación de que 

ha.y varias genera.c:ionea en un mismo año <Salley, 1qe4_1 Fritzch 

y Bremur, 197~1 Menapace y Wilson, 19901 Mes&age, 1988¡ 

P1111anta, 1908f Smith et al., 1987l. 

Algunos experimentos indican que lae hembra& de o•ta 

especie pued~n sobrevivir m~s de 1e hor~s •in aliment~rae <poi 

aje111plo sn un hué&ped muerto o separado de él), y por v•rios 

días axternamentv sobro un hué•ped donde se pued• mover 

alimantándo~e d& vez en vez hasta tener acceso de in~estar a 

otra Abt!Ja <Lindquíst, 198b). En contraste, otros trabajos 

mencionan qua 109 ác•ros no son capaces d• sobrevivlr ~in un 

huésped vivo por m4s d& dos o tres horas (Guzm~n, 1988). 

TRANSM!SIDN1 la tr•nsmiaión de ~ woodi &9 ve 

favorec1da por lo• malos hAbito$ del apicultor, tales como la 

compra da reinati procedentes de colonias enfermas, el ,-efc.•rzai­

colmenas dábi lec libres de enfermedad con bai¡,tidores que 

contengan abaJ&s infestada.s, la formación de nuevas colonias 

(núcleos d• a partir de colmenas infestadas 

propagándose de esta manera la enfermed~d; asimismc hay que 
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hilCl!r mención que además de l• falta de programaa sobre 

apicultrura para la tecnificación de los apicultores también 

eon muy importantes las abeJas pilladoras infestadas que van de 

una colmema a otra en busca de alimento. 

Las abeja a a'fricani zadas al presentar la 

caracterLstica migratoria, también han sido un medio de 

dispersión de a_. .~.P.Jtlli, Por lo que la captura de enjambres 

silveatra& realizado por lo5 apicultores as un medio rápido de 

propagación de la enferm&dad, ya que los anjambres procedentes 

de colonias infest•diUi eat~n formadoa por un número 

• 
r•lativam~nta mayor de abeJam adultas, en las que se encuentran 

mas afactAdas por dicha parasitosls que el resto de la 

población. Los zAnganom libres desempeRan un p,¡¡pel importante 

en la tr•nsmisión de lil enfermedad ya que éstos se desplazan 

f4cilmente de una colmena a otra <Fritzch y Bremer, 1975; 

Guzm~n, 19881 Otia et al., 19881 Roubick y Reye&, 1989). 

EPIDEMIOLOGIA1 la especie Acarapia woodi es un parásito 

nativo de ..B.IU.! melli~sra encontrado en sus traqueas CNenapace y 

Wilson, 19801 Mes6ag&, 1988), aunque se menciona haber 

encontrado Tyrophagus putr·escGnti•e en tr.1iqueas torácicas de 

abejas europeas (Otero-Colina y Rodríguez, 198?>. La acarlosis 

es una parasi tosia que se encuentra en casi todas las partes 

del mundo donde son ewplotadas las abejas meli~eras. Parece 

estar ausente en Centroamérica, Australia y Nueva Zelanda 

(Nixon, 1982>, mientras que en México el primer dato de 

acariosis fue citado por Wilson en 1980 <Wil&on y Nunamaker, 

1982), y actLtalmente se encLtentra di~undida por todos los 
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••t•doa da la Repúblic• MeKicena (Wilaon y Nunamaker, 1985; 

Clarck atal., 1996). 

Solamente pueden infastarse abejas menorea de 12 dias 

y la ausceptibílidad de los individuos a la ln~estaci&n 

disminuye rápidamente conforme avanz• au crecimiento <Batley, 

1958). T«l vez una de las c•usas por las que el Acaro hembra 

adulto no penetra a los espir~culos de l-5 abejas de mayor edad 

••• por &l endurecimiento de las seda& que rodean a las 

entrada~ del primar par de tr~queas protoracic~& por donde 

norm•lmenta penetran los parA•ltos, aunque <Lindquist, 1986) 

mvnciona que los medios por los cuale5 los Acaros en &u faee 

de disparaiOn eligen al huésped adulto joven, no han sido 

descubiertos. Las abejas obrera5 adult~s presentan una mayor 

po5ibilídad d• transmisiOn de la enfermedad por tener más 

embargo, el factor principal que determina los altos ntvelea de 

infestación, es el mayor conti\cto eM.tstente entre abejas viejas 

infestadas con abejas jóvenes •usceptibles de una colonia, lo 

que se ve favorecido por la6 diversas épocas en qu~ no 

existen condiciones favorable5 par~ el pecoreo <ésto sucede 

durante la lluvia, el invi•rno y cuando ~l flujo de néctar 

Por el contrmrio, en los periodos de mayor fluJo 

de néctar, las. ab•ja51 viej.am y pc•r tanto más infestadas son las 

que van en busca del alimento (abejas pracCoreadorasl, lo que 

favorece que en aetas época~ exista un men~r contacto con las 

abejas jóvene9 susceptibles, y a la vez se va a reflejar an el 

menor grado de infestación de la c:olon1a, __ ~-ª- cual 
- -<-~--

i\ sufrir 

fluctuaciones durante el año; por lo -tanto ésta va a ser mii.s 
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savara ·en· otoPlo y dlsmlniJye·en l• primavera (8aUtiy 1 1958; 

Fritzch y Bremer, 19751 Guzmán, 19881. 

DIAGNOSTIC01 par" un dia11nóstico slgni'f'ic:_ativl> de 

~ ~ es necesario contar c:on una muegtr4 de 30·'a 50 

abeJas, las que se preservan en alcohol al ?Oll. Se 

recomienda colectarlas ·a la entrada de la colmena, ya 'que 

es dondY se encuentra lA mayor cantid~d de abejas viejas 

infestadas. También se GUgiera tomar la muestr~ a partir de la 

segundA quincena de diciembre hasta el final del mes de enero . 
pues en algunas zon•G del paiu es la ápoca de malas condiciones 

ambientales y e9caso flujo de né~tar por lo que ea más probable 

que lA muestra colectada contenga abejas adultas infestadas y 

hayA una mayor posibllid•d de diagnosticar acariosis <Pesante, 

1988¡ Zozaya et al., 19821 Fritch y 8remar, !9?3J Lorenzen y 

Gary, 1986). 

ElCi-s:ten numerosos método,s de diagnóstico, todoe. el los 

gensralmente basados en la disección del anillo torácico da la 

abeja y en observacionem efectuadas con el microscopio 

e$tereoscópico de 1•9 tráqueas protoráticas. A continuación se 

describir.4:11 alguna!i de estas técnica.tu 

a) Técnica da d1secc iéni fue descrita poi- Cornejo y Rossi, 

( 1975> ,consiste en colocar el corte del anlllo torAcicc• junto 

con la masa muscular en un portaobjetos y se agrega una gota de 

Acido láctico. Pogteriormente se observa al mic1-c.scopio donde 

se separan lata tráqueas y se buscan los ácaros. 

b) Técnica de homo9eneic:a.do1 ésta fue propuesta por Colin y 

Col. en 1979. Se aislan lc•s anillos torAcic::os de. las.abejas:. 



-e1-

colectad•• y e~ colocan an un homoganizador. Se repite la 

operación tres veces, después se filtra el homogeneizado y se 

di•tribuy~ an tubos de ensay~ para centrifugarlo. Se retira el 

sobr•n•dante y se reúnen todos los sedimentos en un solo tubo 

con gotA• de ácido láctico. Posteriormente se analiza el 

sedimento en el microscopio compuesto. 

el Técnica de prensadoJ al obtener el anillo torácico se 

coloca Junto con l• mas~ muscular y una gota de ácido láctico 

en una placa de vidrio y encima de éata se coloca otra 

placa igual. Se realiza una ligera presión sobre las plac•s y 

despue·s de 10 a 12 horas, se analiza la preparación an el 

microscopio compuesto. 

d) Técnica de incubación1 ésta fue propue»ta por Baker en 

1984. Se hacen cortem tran»versales de la cara •nterior del 

tóra>< y 9.Q coloc•n en una aolución de KOH al :SY. que &e Incuban 

a 37°C por e4 horas. La suspensión ae observa bajo el 

micro•copio de disección <S.A.R.H., 1987). 

a> Técnica da flotacidnr propuesta por Camazini, consiste en 

sacrificar a las abejas con cianuro de pota9.io o por 

congelactón1 se ñislan los tórax y se licuan por 15 segundos 

h•sta que la muestra qued• homogenea. La mezcla resultante se 

decant• en una •eri• de tubos de ensaye. La• tráqueas y 

alveolos flotan y esta capa se remueve para ser examinada al 

microscopio compuesto CCam•zini, 1985>. 

f) Técnica Svoboda: 

por 

confii&te 

delante 

en el tórax 

de la inserción de las 

alas. Del segmento toracico unido a la cabeza se levanta con 

cuidado la musculatura para poner al descubierto las tráque'°':s. 
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Las partes así dis•ctAdas se pegan con la cab&za hacia abaJo, 

se colocan sobre una caJa de petri con gomn adhesiva y 6e 

examina. la preparación en el microacoplo estereoscópico 

<Fritzch y Sremar, 1975). 

DAHOS1 cuando solo se encuentra una tráquea infestada, 

los daños que puede causar· la premencla de AcaraQiS woodi en la 

tr•quea de las abeja5 pueden eer le&iones leves, sin dat;ar 

otra• ya que no estan interconectadas. Cuando los 

nlveles da infestaciOn son muy elevadoB, pueden observarso .. 
lesiones bilaterales (Guzmán, 1988) • Adem~s eata especie 

.., l• puede encontr•'. en los sacos aéreos de la cabeza y en 

lo• dal abdomen CPrell, 1977 citado por Balley, 1984). Según 

progre•a la infestaciOn, las tr~quea6 se van tornando más 

oscura&, de color amarillo pardo hasta negro. Esta coloración 

ea debida a la presencia de abundantee ~caroa en diversa6 fases 

da desarrollo, ret'.t05 de exuvias&, ácaros muertos, restos de 

h9molinfa, secrécíón e~lival de los ácaros y la queratinización 

o melanización de la& tráqueas al ser perforadas con los 

queltceros en el momento de ~uccionar la hemolinfa. Las 

tráquea• pierden su elasticidad y permeabilidad hasta 

volveree quebradizas e incapaces de transportar oMigeno, con lo 

que 9e altera todo el metabolismo de la abeja. Se ha observado 

una parálisi9 de la musculatura de las alas por lo que las 

abejas pierden su capacidad de vuelo. La eKperimentación 

muestra que ésto último tiene relación con un virus que 

ocasiona una parálisis en las abejas, ademas causan sintomas 

secundarios como ar1-astrarse, mortalidad temprana y una 
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par Al l • 1 • cronlca, lo que ea slmllar a la enf•rmedad atribuida 

como acariosis. Sin ambargo, no h~n sido realizados 

experimento& aimilareG para aclarar la patogenicidad de·e.s_ 

~ <Llndqulst, 1986), Las lesione& de las alas, al igual que 

de la& traqueas, son lrrever..tbles <Balley, 1984¡ Frltzch y 

Bramen, 19?~¡ Pasante, 1988). 

Los signos sOlo son aparentes cuando se tienen niveles 

muy altos de infestación <mayor sl 60Y.> y para ásto pueden 

tr•nscurrir de 2 a S mese~ después de largos períodos d& 

lnactlvidad por el mal tiempo (6 a 8 sem•nas) <Bu•mAn, 19881. 

Se han publicado oplnlonea controvertidas •obre el efecto de !h 

algunoe autores opinan 

deva&tadoras, otros mantianen que 

que l•s perdida• •on 

la patogenlcldad de este 

parásito ha atdo dema5i•d• exager•da. 

Batley <19~8> menciona que l•s •bejae con traqueaa 

infestadas completamente de ~ ~ pecorean néctar y 

polen sn forma •parantemente normal, y que la infestación aólo 

reduce el tiempo de vida de l•s abejas, mientras Nesaage (1988) 

y Zozaya. et al (1992>, mencionan que &l principal signo de la 

acariosis es la. praeencia de .abeJas que se arr.astran fre11te a 

la entrada de la colmena <piquera>, con el abdoman di&tendido y 

con poslción anormal de la~ alas, las que dan la apariencia de 

eetar de•articuladaa; ésto al parecer es dabido a que lo& 

ácaros que emigran a la$ delicadas inserciones de las alas de 

1~$ abejas succionan hemolinfa y es muy probable que dañen la 

función mecánica de las mismas, y quedan imposibilitadas para 

volar <Fritzch y Bremer, 197~). 



4.2.2. v~rroasl&. 

La varroasi& es una parasltosi5 eKterna y de carácter 

epizOotico de las ~beJas meliferas, que afecta tanto a la cría 

como a las •bajas adultas <Pesante, 1988>. El agente etiológico 

es la especie Var~oa Jacobsoni (Gama~ida1 Varroidae>, como esta 

especiv es tan dlatinttva Oudamans propuso al incluirla en un 

génaro nuevo y desde entonces ha permanecido como monobásico, 

lo que indica una asociación muy larga del ácaro con sus abejas 

huésped que ha permitido el surgimiento de caracterLsticas 

b1ol0gicas y mor~olóqicas únic~s. ~ Jacobsoni presenta las 

parte• bucales contenidas'' en un gnatog:oma., y ¡.., porció11 del 

cuerpo dondé •& encuentran tas patae e~ el podosoma, que Junto 

con al oplsto~oma formAn el idioaoma. En el gnatosoma se 

locali2•n 109 pedip«lpos y los quelíceros donde en la familia 

V•rroidae se encuentr• reducido complet•mente el dedo fijo óe 

é•tos último9, y &on usados para la adquiaición de alimento 

(Lindqutst, 1986), Log pedlpalpos son tiplcamente apéndices 

&Dnmor1Bles equipado¡¡ con una variedad de seda& 

qutmiosensorialeB. Dentro de las ~unciones que se llevan a cabo 

en el idiosoma están la ~unciOn locomotora, respiratoria, 

copul•toria, sensorial y secretora. Poseen cuatro pares de 

pata&, las dos anteriore6 tienen funcione& tac ti les y 

olf~tivaa, mientra~ que el resto le sirven en la locomoción. 

La hembra es de color rojo castaño oscuro <marrón>, mide 1.6 

mm. de ancho y 1.0 mm. de largo, por lo que es el único 

parásito de abej•s meliferas que puede verse a simple vista. 

Los m~cho~ son más pequeños que las hembras y de un color más 

palido, no se aliment~n y present~n sus queliceros modifícados 
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en órgano• de transferencia del espermatóforo al orificio 

genital de la hembril. El cuerpo de estos .!caros eg a.planadc• 

dorGoventralmQnte y de forma ovalada <Dietz y Hermann, 1988; 

u.s.o.A.-A.R.s.-e.e.1.1., !987>.<Figura e>. 

La larva e• inactiva y permanece dentro del huevecillor 

laa protoninfas machos y hembras son de apariencia similar. Las 

deutoninfa• machos son m~• pequeña1> y delgadas que la9 

deutoninfas hembras. Las deutoninfas y loe machos adultos 

presentan peri.tre'ma6 cortos que no e.e proyectan por fuera del 

cuarpoJ los peri trflma& da las hembra& est.i.n agrandado!I y se 

proyectan libremente a manera de dedos por fuera del cuerpo, 

lo cual e• muy raro entra los ~caros Paras1tiformes. Alguno& 

autora• coneider~n que e5toG peritremaa le permiten a los 

a.ca.ros hembras ajusta.r~e a las gra.ndes diferencias de bió><ldo 

de carbono entre la a.tmós~era del interior de la celda y et 

exterior lLindqui11t, 1986>. 

Al extenderae I• dletribuc\ón de~ melli~wra por la 

mano del hombre, hubo una mayor poQibilidad de tenRr contacto 

con f1e..!..! cerana in'fectada por Varroa Jacobsoni, por lo que 

asta especie no tuvo ninguna dificultad para transferirse de 

huésped y actuO en este caso como par~sito muy dañino mientras 

que en &tl.I ~ es una relación m4a benigna.. Una de las 

razones de t•l diferencia, es debida al parecer a los distintoG 

nivele~ de hormona juvenil que presentan la$ dos especies de 

abejas, pues se sabe que de e1>ta sustancia depende la 

conservación de las e6tructuras larvarias e inhibe la 

metamorfosis, asi al presentartSe en cantidades dife1·entes en 

las dos espacies provoca di~tinto tiempo de desarrollo en 
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cada una y por tanto relacione• desigualas entre par~sito-

huésped, ya que mientras en lo& zénganos de 1h .c..w:an,¡ y .f:l., 

mellifera presentan la misma cantidad de hormona juvenil, en 

las obreras de ~ cerana van a tener menos; hormona que en & 

mellifera, lo que da más oportunidad a que se desarrollen mayor 

número de Acaros en esta especie que en la asiática. <Hanel, 

1983 y Koeniger, 198b c:itado por Dietz y Hermann, 1988¡ Ritter, 

1988). 

OtrA diferencia de comportamiento entre las dos 

especies de que hace que los ac.ros afecten .. 
distintamente, as el instinto de limpieza entra laB obreras de 

~ cerana ya que remueven el 99Yt de los ácaros adultos de sus 

cuerpos en un corto tiempo, por el contrario el comportamiento 

de limpie~a de fL mmllifera es menos eficaz, puesto que sólo 

llegan ~ remover el 16% de los ácaros de su cuerpo <Peng, 

1987). 

Además 1&$ obreran de fh cerana detectan inmediatamente 

al ataque de los icaros <esta reacciOn puede durar 

aproximadamente de 1 Gegundo o~ minutos), antes de removerlos. 

Mientra» que en a, mellifera nece•itan 75 minutos para 

localizar y remover 106 Acatos. 

Parece ser que la5 obreras de ~ tienen reducida 

la capacidad de remover las larvas muertae de las celdai;, de 

modo que si una larva es atacada por dicha parasitosis a tal 

grado que le provoque la muerte, los ácaros también mueren al 

verse imposibilitadc•s de salir de la celda operculada. En 

cambio en a, mellifera las obre1-as desoperculan la calda y 

remueven la larva por lo que los ácaros escapati y ocasionan una 
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~u•r te lnv••l6n en l• colonia <Dletz y Hermann, 1988). 

BlOLOGIAr el ciclo de vida de ~ jacobsoni incluye 

los estados de huevecillo, larva, protoninfa, deutoninfa y 

adU:l to. El 4caro hembra adulta fecundada abandona a una abeja 

adulta y penetra en una celda antes de que ésta sea operculada 

y que contenga una l•rva preferentemente de z~ngano en 

desarrollo. Eato posiblemente se debe al tiempo en que se 

completa el desarrollo del zángano, ya que da oportunidad a que 

maduren mayor cantidad de ácaros. Inicialmente el Acaro 

hembra puede al imentarfie de la la1·va de la abeja, pero 

rÁpidamenta se •rrastra por debajo de é&ta y se sumerge en el 

•limento de la cría del cual se nutre hasta que la larva 

consume el alimento y libera al ácaro. Dos días después de la 

operculación de la celda el ácaro hembra comienza 

oviposición, en que ll~gan a depositar de 3 a 12 huevos de los 

que generalmente se de&•rrolla el primero como hembra, el 

segundo como macho y los demá&> como hembras a inte1-valos de 30 

horas entre uno y otro. Los huevo& dan origen a larvas a las 24 

horas de haber sido puestos, las que pe1-manecen dentro del 

huevo. La protoninfa eclosiona en aproximadamente 48 horas a 

partir de qua los huevos son depositados y se alimenta po1-

varios di9ts de la hemolinfa de la abeja, después muda a 

deutoninfa la que continua al imantándose de la abeja pot~ 

varios días ~ntes de mudar a adulto. En pocos días (~e 3 ~ 4 

los machos y 5 a 6 las hembras) se convierten en adultos y la 

fecundación se l lev• a cabo -.ún en el interior ~de la celda 

operculada. Los machos no pueden abandonar- l.a celda de cría 111 
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alimentarse, pueden aparearse con sua hermanas y finalmente 

mueren por inanición. Los acaros hembras fértiles se adhieren 

a las abejas adultas cuando éstas emergen para ser trasladados 

a nuevas celdas de l~s reinas, obreras y de los zánganos, en 

ellas se alimentan de la hemolinfa de preferencia en las zonas 

blandas menos queratinizadas donde pueden perforarlas. Entre 

estas zon•& se encuentrari las membranas intersegmentales de los 

primeros §egmentos abdominales, las articulaciones, la base de 

las alas y las áreas entre la cabeza, tóraK y abdomen. 

Generalmente permanecen en la abeja de 4 a 1S dias 

antes de entr~r a la• otra celda y comenzar de nuevo 

au ciclo reproductivo <Cobey y Lawrence, 1988; De Jong y 

Mantilla, 1986; Lindqui&t, 1986). 

Moritz y H~nel <1984>, mencionan que 8QJJ¡ mgllifpra 

capenais tiene un periodo de opérculo de 9.6 días, tiempo en 

que sólo se desarrolla el 21X de los ácaros, mientras que el 

periodo de operculación de Apis m~ carnica (abeja 

europea> lleva alrededor de 12 días; este 1.argo periodo es 

suficiente para que se desarrolle un 100Y. de los ácaros. La 

abeja africanizada tiene un periodo de 11.:S di'.as de opérculo. 

Parece ser que ~ jacobsoni sobrevive fuera de su 

huésped por 9 días y hasta 30 dentro de la cría 

operculada de un panal a temperatura ambiente <Guzmán, 1988>. 

TRANSHISION: la transmisión de ~ iaconboni se 

lleva a e.abo rápidamente de una colmena a ot1·.3 y entre ap.iarlos 

por medio de los :zánganos __ qu_e entran l __ ~!Jremente a fas-:. colmenas 
-'.'" -- ·:~~-

y también por las ·ob-rer.as:p-·i1iiidorá_S,··que· sori,~l"as _qu~ van a 
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otras colmenas en búsqu'i!da de miel. Lo's acar-os. heinbra depeliden 
... ·: ,., 

obligatoriamente de· las· ~be·~·~$ ~~'dU1't.á.6 ·'para disper&arse_. 
j,(, ·._:," .. :_·_, 

consumen apro>eim.adaiRente. 4~:1'.-~·g.~ ,:de"'h~inc»l{~f;á\"aproHimad~ment~ 
~; - ··•-.· ,: ·' 

en un lap•o :''de··_ e\ ho·ras.<~~:se·~·cr,ee-_,·-qu~ -:í-~'~· ··;_h.eílt·br·as · adultas· de 

:::::ª r::~i~~:~f:ttI:rJt~i<~~:f~;~ij~~:~;::nias1:~0re;b:j:: · 
(LiodqÚt~;·;019~L}~\tiJ; •L\~~,;;f%~ 2": ·e .X. . .. · 

·.· tva;?1~~~~~sppbe~~.•r·~:º,. .• ~i:~~n-~P.;.,:i;dihi~.n~gd•~-~!~.~ ,ªce~~";.~~is~ .por 
medio de ia •/; WA Q -t~~-<:i(ej,'J'~.mbf~'~.--;·:· mf~{r-ato·rtos··º'd~-~~:bE{Jil; 

_-i _nf E!s_tida~·~·y> i--~~~:-;:;a'p't~f ;¡ ~-'Jé-~f~i~-~~~~;~ i_·~~b~::·p.~r:~ ¡~·$_~:~:-~,, icU. ~-~~~~i~,'--· a·;; i 
como-- 1 a ~~i ntto'düC_c 1.~(~:\f~¿~~,;~~~~~1Fféi~}~~ta~d~~~~~<Gu~m·á~ ,: 

~> .,. --:;~'.;;"- --·:~z~-;'.;"o'";c_>C._.,_~: --~..-~~'-~ -'-t:;-, ; --

EPlOE~iOLO:!AI 'J.;:~o:~oni se ha propagado por acción 
humana a ~-~~-¡-:_:

7

·~-~~~~ ··i":-~ zon~S ap:Lco~_as del mu'ndo·, a través del 

comercio ~~·reinaG, núcle~~ de abeja~ y apicultura migratoria. 

En el continente Americano se encontró en Paraguay desde 1971, 

pero la preGencla del ácaro no fue detectada sino hasta 1973 1 

po&teriormente en Ar9entina en 1975, Uruguay un año después, 

Brasil y Bolivia en 1978 <Dinorah, 19891. E11 los Eshdos Unidos 

la paras1to6is ~ue detectada en el ~ño de 1987. Actu~lmente 

Mé~ico, Centroamárica, Nueva Zelanda, Can•da y Australia se 

con&ideran libres de la enfermedad. En muastr as rae ientea 

( 1998) no &e encontrC. en Guatemala y Hondura•, sin embcwgo 110 

6e tiene conocimiento de los países vecinos <Costa Rica, 

Nicaragua y Panam~l. El clima es un factor que ejerc~ 

influencia •obre el desarrollo del parásito, por lo que parece 

ser que en los paises donde el invie1-no es riguroso ~lega a 

ocasio11ar graves daños, y al parecer en loS paises 
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época. de l t~Si~~ '~~J.~ª;~siÚ~;~;-~;¡,'¡;n¿¡J~m~.;;ta'.;; 
~ ~~:~:~~~I;;:~:1~~,'{~~-\~j?~t~.ii.ª '..~ Api;, ;.¡;¡ ¡ i fer~ y 6J1_Íj; 

cer':'-r(a ;~ paras1 ta.~·a;'5'1as-7:tre»~'·castas.;J:le ~~i-~j~-,~~~ f.eina"s t obr.e,raS y 
... --~--·- ··.t>·~·~>' .·,,,_-1:·:;:.::;);·':,·.;~·~··:"<~~¡:v.·:·:~i~j''·. , . 

. ;;:;~~;;~1:~~-i;~m;~1·~:~.;~1[~~~~~s~~L~f:~~:~~ oe·· ;:::ey M:::~~ ::: 
'.,,.,. -·e.'-.:-~¡ .. 

1986,~ iit~tfI;y ~afmií~ri·;,c:i900;: Gu~in~11; 1900>. 

, 7.~·" . • ;'.:;J~\.:': ;~'·o 

• DIAGNOSTICO: . diver¡¡os métodos para el 
-· 

diagricl~ti'é:b~ il~. ~ 
.. -.;. __ ,, .. : ,· ::'" ' 

jacobsoni, los que exigen una atenta 

obsef-Vaé·1·6n-eSpecialmente de las c•breras adultas, de las celdas 

de zán9ano· y del equipo apícola. Pa1-a un e>1ámen significatll/c1 
,_, . ..· 

de las abeJas adultas se requiere de 500 a 1000 abejas por 

ColOnia~ y e><isten diversos métodos de los que se p·ueden 

-mencionar a 

a> M'étodo directc11 las abejas pueden ser 0 examinadas 

individualmente con un lente ocular o con un mi"croscopio · i:le 

' ' _,,: ,·.:, .. -

encontrar. . : : . :~,'· .;'. :; ' -

b) Método de agitación: 
: . .. -,, ., 

los ácaros pueden ser despr~ndidos de 

las abejas por medio de agitación mecánic~ .. po/-.:~~~~s ~-i~utos 
. - ·. . . ~ -. . . ' 

en agua a temperatura ambiente,-. alc~h-01_:'e't'1 l i~-~,·, detergente, 

heHa\10, gasolina o. a.ce1_t,e c:fieS:e~ <~rió-n1~0', 1~e?>. 
e> Método del éter:~ las:abeJas t·amb:i'~'n-'. ~"u~'~:~~_· eK·a~i ·~arse por 

medio d0~ ~-~~-~te;i-~-:~on _"éter·. _,_~};;~~~~:~A--~~--,-o·_._ · · 

dl Método de calori_ el uso de cai'or- ~a;.~:."_.~~·:'.~~e·~.-~racc~ón de los 
~:_ 
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i!.c:aro& de las abejas Adultas f'ue descrito,por, Crane ,en 1987. 
, ,- . ·.·. 

En éste las abejas son colocadas sobre un p~p··el '~~ u'1{ -~Oi:-n_o: a· 

una temper¡¡tura de 41,0 y 47•C, por 10 a 15 minutos ,!Dletz y' 

Hermann, 1988). 

Para el ex.imen de la crf.a str requiere de un mÍ~im~- de 

100 l•rvas de zánganos, aunque para determinar el 100% de 

infestaci6n de ~jacobsoni se remueven más o manos 450 celdas. 

El método c:lAsico c:c•nsiste en la observación y remoción de 

lairva.s que ha.yan sido previamente desoperculadas. Para ésto 

puede utilizarse un tenedor desoperculadoi-. El color marrón de 

los ~c:aros hembra hace que sean mAs evidentes en la sui:ier'ficie 

blanca de la cría de abejas. 

Pare la ín•pacciOn del equipo •picola Cparticulas de 

cera, polen, abejas muertas;, ácaros, etc. I, normalmente caen al 

piso de la colmena. Estou demperdicioe pueden 6er removido& 

para la detección de los ~caros, con el apoyo de un lente de 

poco aumento o microscopio de di•ecci6n <U.s.o.A. - A.R.S. 

B. B. I. I., 1987). E>c. i sten métodos para poder real i ;:ar esta 

inspecciO.n de los qwe se pueden mP.nc:ionar los siguientest 

a) Método de flotación~ fue propuesto poi- Ritter y Ruttner en 

1980, en el que son colectado~ los desperdicios de l~ colmena 

en la base del piso en un recipiente con alcohol ·~l 90-98%, 

donde los ácaros;. flotan en la S\..1perf'icie del liquido y los 

desperdicios se hunden (0e Jong y Mantrilla~ 1986). 

b) Hétodo del humc.s es una rápida téc:nica de deteccl?>n ~en Ja 

que se Uti 1 iza. humo de tabaco. Fue desarro 11 ada por De 

'" 
'.C:¡'; 

Rui Her,< 1982) Se CD loca tabaco en una. __ -pipa." la :Cl1al' es 
, • ;-' - '·~e-' - ~ -

encendida, se fuma y se sopla el humo 'e11':'ia e;,tradit· ct·e la 
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colmena. La entrada de la colonia es cerrada y temprano en.la 

mañana antes de que las abejas cC.miencen a volar, el papel es 

removido. Sí eHiste infestación en la colonia, los ácaros son 

colectados en un papel previamente instalado en la base del 

piso de la colmena. 

e) Muestreo i;te a.caros con acar icidas1 se emplean diversos-

•ca.ricidas como el "Apistan 11
, para determi11ar la presenctj¡ de-

los pMr~sitos1 el producto se coloca en el piso de la colonia y 

sobre un papel blanco insertado en la base se haca que ca_igan 

los posibles .!caros. Se ha recomendado untar petróleo en el 

papel para retenerlos y recuperarlos <Dietz y Herma.nn, 1988>. 

d) Trampas de polen1 se colocan las trampas a la entrada de la 

colmena y al momento de quitarla se buscan los ~caros en el 

fondo de ésta.1 relativamente puede eer fácil, perc1 a veces se 

dificulta local izarlo& entre los diferentes colores de los 

grano» de polen (.anónimo, 1987). 

DA~OS: Para que una colonia ~!canee niveles de 

infest•ciOn muy elevado1> por~ Jacobsoni, requiere hasta 

de 4 <itños a pa1etir de la infestación inicial (Bailey, 1984). 

Elita comienza sin signos aparentes. de enfermedad. Cuando lie 

manifiesta es que al caDo ye1 emp1e;:a a ser graveJ se observa 

que la colonia se debilita y que la$ abejas parasitadas estan 

inquietas, debido a que frotan sus patas en lñs zonas del 

cuerpo donde se encuentran lc•s ácaros, en un inten(;o por 

deshacerse de ellos. Así, se llegan a encontrar de uno a vat-ios 

en su cuerpo, aunque a veces se escond-en entre los· ~e~"~e~t-~~s' e·-

abdominales. Las abejas que ! legan a nacer pi.1eden. careC:er de 
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alas, presentar deformaciones en éstas o bien que no lleguen a 

e><tenderlas1 puede haber anormal ida.des tambien e11 las patas, en 

el abdomen y en el tóran. Se observa una disminución en el 

tama~o y peso de su cuerpo. Se ha visto que las abejas adultas 

infestadas con un ácaro disminuyen un 6.5X 1&U pe&o corporal y 

con 6 u 8 ácaros reducen un 12Y., a&i como la longevidad a la 

mitad del tiempo. En casos e><tremos llega a ocurrir mortandad 

generalizada de la cría. Las larv~s de zánganos que emergen 

manifi•&tan una disminución en el número de espermatozoides y 

en la. actividad de vuelo <.~•iley, 198't1 De J'ong y Mantilla, 

1986J Dietz y Hermann, 1988). El daño provocado por ~ 

Jacobsoni en las ~beja6 es de carácter ~i9iol6gico y tóKico 

infeccioso. Fisiológico al succionar la hemolin'fa de la abeja 

causandole trastorno• metabólicos y tóxico infeccioso porque 

las heridas que causan los 4.caros al alimentarse propician la 

entra.di'. de microorganismos que producen to~inas y causan otras 

enfermedades <Guzmán, 1988; U.S.D.A. A.R.S, - B.B.1.1., 

1987). Sin embargo, evidencias recientes indican que los 

efecto5 daf'linos no son causados necesariamente por la 

alimentación de los ácaros sino que la especie ~ Jacobsqni 

trasmite virus y estos pueden originar una parAlisis de tipo 

viral a.guda en las abejas CLindquist 1 1986). Con infestaciones 

hasta de seis ácaros los parásitos maduran al mismo tiempo que 

sus huéspedes, sin embargo infestaciones más seve1-as pueden 

ocasiona.r la muerte de la abeja, por lo que el aumento en la 

población de este parásito, va a provocar un debilitBmiento y 

la consecuente muerte de las colonias así como una reducción en 

la prc•ducción de miel <De Jong et al. 1 1984). 



-'3 .. -
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F I G U R A 2 

~ iacobsoni <Hembr~ vi~ta-ventral> 
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S. MATERIAL V METODOS 

:5. t. Area. de trab.iJo. El presente trabajo se realizó 

en la zona centro del astado de Veracruz, en una superficie de 

238 Km2, comprendida dentro de las coordenad&e 19º22 1
, 19º32 1 

da latitud norte y 91>'50' 96°57 1 de longitud oeste con 

relación al meridiano de Greenwlch <I.N.E.G.I., 1984l (Figura 3 

y 4) Esta región se encuentra en un terreno muy abrupto, 

d9bido a que astA enclavada en la vertiente oriental del Cofre 

de Parote, el cual forma parte del eje neovolcánico, por lo que 

las cotas de altitud van desde los 600 hasta los 2000 m.s.n.m. 

Por esta r•zón lom climas se tomaron a partir de tres 

••taciones meteorológicas ubicadas dentro de la zona de 

&studlo. 

La primera de ellas, localizada en Xalapa, presenta un 

clima C <Fm> w b(i ) g t&mplado húmedo con lluvias todo el 

aRo, la temperatura media anual de 18°C. y una precipitación 

pluvial de 1490.~ mm. anuales. 

La pegunda localizada en Coatepec, con un clima <A> C 

<Fm> <w a (i > g semicálido húmedo, la temperatura-media-

anual de 19°C. y una precipitación pluvial de 1?87.6 _mm. 

anuales. 
. : :·~.) 

La tercera, local izada en Bel la Esperanza f .. ~~·n· .U~:·_~·.1;1ma ... .. 
Aw <w> <e> g cal ido húmedo con l lúv.ia_\; ·. 0 e·n_{~V'é·r.anó·;;-.ia ·;' 
temperatura media anual de 25.7°C. y una preC-ip.it~·~·r-~f1 ·.:'~·~~~-~~:i~-~l .' 

·-~---!·. -.:-,..:.\·;: :'};·--._: 

de 1379.0 mm. anua le• <Soto y Garcia, 1989¡ z~1.a;:':1i~Z>·< .. 
La apicultura que se practica en·-·E!l Et-~t~Ci6::·d·~:--~ Vera.Cruz: 

e• de dos tipos: la tecnlficada que de los 
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casos as de tipo migratoria, y rústica. 

La primer• e5 a base de colmenas con cuadros móviles, 

donde ae puede llevar a cabo un control rep~oductivo, 

aanitario, genético, aspectos que se reflejar4n directamente en 

la producción de miel de cada colonia. 

Mientras qua en la apicultura rústica no se da la 

f•cilidad de realizar revisiones de la colonia, :~--~-~-o-;--::~o--:tantO 

no se lleva ningún tipo de control, lo que c11usa:_-: menores 

rendimianto11. 

Sin embargo, en la zona de trabajo la mayoría de los 

apicultora; <aproximadamente 150) practican la apicultura 

tecnificada y realizan ~ovimiento• de sus colonias en busca de 

floracionas, por lo que en los mesas de diciembre a junio se 

encuentran generalmente lag colmenaB en esta región, tiempo que 

aprovechan para raaliz•r divisionas y al mismo tiempo tratan 

de evitar que &njambr&n lam abejas, de ewta manera aumentan en 

número. Esta situación ha provocado la aaturaci6n de 

colmenas y por tanto una mayor competencia apicola, ya que se 

manajan alrededor de 15 a 25000 colonias en una area aproximada 

de 238 km2. Un- vez que se termina la floración, lo~ 

apicultores AG tr••lada.n en los rfleses de julio a diciembi-e al 

Altipl•no mexicano (Perote, Puebl~ y TlaHcala> época en que 

e><iate f'lujo de néctar y e!i de donde obtienen su mejor 

producción. 

5.2. Toma de muestraflo. 

De un total de 846 trampas para enjambres de abejas 

distribuid•s en toda la zona de ti-abajo, se capturaron 103 

enJ.ambre5. 
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Las trampas utiliz•das para la captura de enjambres 

consistían en cajas de cartón corrugado con dimensiones de 20 X 

35 X 50 cm, y una abertura circular (piquera) en la parte 

inferior de S cm de diámetro. Estas presentaban en su parte 

interior cera de abeja untada y además un atrayente especifico 

que consistía en escencia de geraniol, citronela y glicerina en 

una proporción de l1lie. Eran cubiertas con una bolsa de 

plástico blanca o azul para que se protegieran de la húmedad. 

Se identific•ba cada una de ellas con el número de trampa y 

ruta a la que pert&necla CS.A.R.H., 19B6al. 

Todag l•& trampa~ eran colocadas a la orilla de la 

carretera o caminos de terraceria en los Arbole• a una altura 

da 3 a 5 m. del suelo, procurando que estuvieran a media sombra 

y evitando que el viento las moviera. 

inspección de las trampas se rea.l izaba 

aproximadamente entre las 9i00 AM a las 3100 PM cada 1~ a 21 

días como m~ximo, se ob5ervaba dotenidamant~ cada una de ellas 

para determinar si eJdst.ía o no enjambra. En el caso de haber 

enjambre se procedía a la captura, muestreo y destrucción del 

mismo. En estos casos, se utilizó el equipo de protecci6n que 

consistia en ropa de tela de algodón de color blanco y teKtura 

lisa, velo de malla de alambre, guantea lisos, botas, casco y 

ahumador. Esta último era encendido con algún tipo de 

combustible (viruta, cartOn, hojas wecas>, y se le añadia una 

porción del fertilizante nitrato de amonio 10 g. >, para 

generar óxido nitroso (gas hilarante) con el objeto de 

anestesiar a la5 abeja~. Se aplicaba el humo en la entrada de 

la trampa y se esperaban un6s segundoS-. -Se ba.fab-a la trampa. del 
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~rbol y •• proced!a a tomar la muestra para posteriormente 

eliminar al enjambre con bióNido de carbono o por asfiMia. 

En el caso de que se encontraran enjambres en oti-os 

sitios como en ramas de árbole5, postes de luz, techos de 

casas, etc., generalmente eran rociados con una bomba de 

aspersión que contenia agua jabonosa, lo que provocaba que las 

abejas muriesen y eran colectadas en una bolsa de plástico. 

En amba• maneras de &liminar los enjambres~ se tomaba 

una muestra en un fr•sco con alcohol al ?OY., donde sa 

introdue1an de 30 a ~O abejas (B.I.D. 

9,A.R.H., 1986b, el. 

O.!.R.S.A., 1987¡ 

Para fines del eatudio, el tama~o de la muestra fue de 

500 a. 700 abejas, y se empleo alcohol al 96%, para poder 

realizar el diagnóstico de varroasis <U.s.O.A. A.R.S. 

B.8.I.I., 1987>. En toda'5 la!I muestras se ,anotaban los datos 

correspondiente& (fechA, número de trampa ruta, colector, 

ate.) (S,A.R.H,, 1986al. 

~.3. Identificación de 1•~ subespecies de abejas. 

Todas las muestras fueron sometidas al análisis de 

FABIS y 11 <Sistema Rapido de Identificación de Abej•& 

Africanizadas>, de a.cua1-do a los principios de Sylvester y 

R1nderer ( 1987). 

Se tomaban 10 abejas l.as que se depositaban en un papel 

secante para posteriormente desprender el ala anterior derecha 

<vista dorsal> desde su base. Para comprobar que las alas 

habian sido bien desprendidas, se observaban al __ mic:ros,~opio 

estereo'iicópico, donde se tenia. que notar Claratiien.te la 
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escotadura de la vana costal del al•. Se montaban las 10 alaa 

en un portaobjetos con cinta de doble pagamento, las que se 

colocaban en la misma dirección para una mayor facilidad de la 

lectura. Posteriormente en el microscopio a un aumento de 10X 

con un lente ocular micrometrico previamente calibrado, se 

procedía a efectuar las mediciones, para ello se colocaba el 

extremo de la escala del ocular micrométrico de modo que 

coincidiera con la escotadura de la vena costal y se trazaba 

una línea racta imagin•ria hasta la parte má& distal del ala. 

Cuando ss obtenían las 10 mediciones se calculaba el valor 

promedio el cual g¡e multiplicaba por un f,a.ctor de calibració11 y 

1e comparaba con al valor obtenido en tablas ya establecidas, 

ésto nos permit!a conocer si la muestra ara europea, 

africanizada o &ospecho&at en este último caso se procedía a 

realizar el segundo nivel de complejidad del método de 

identificación por medio de l• medición de 10 fémure&. 

Hue&trait E>ospechüSoiUi. 

Se tomaban 10 patas Anteriore& derecha& separadas del 

t&rAH por medio de unA6 pinzas, &e les desprendia la coxa y con 

la ayuda de un bisturí se separab~ la uni6n del trocánter con 

al fémur, RVitando l• eHten6ión proKimal de e&t~ último artejo. 

Se separ•b• el basltar&o y los tres t•rsos distale!i mediante 

las pinzan. Una vez disectados ee montaban los 10 femures en 

el portaobjetos con cinta de doble pegamento. Se realizaba la 

medición de la misma manera que con las alas pero a un aumento 

de E5 X, a partir de la extensi6n proKimal del fdmur hasta la 

uni6n con Ja tibia. 

calculaba el promedio 

Cuando &e tenían las 10 mediciones se 

multiplicandolo por un factor de 
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c~ltbrac1ón y Ge comparab• con tablas ya establecidas 

(Sylvester y Rinderer, 1987 modificado por Romero, 1990>. 

5.4. Determinación de acariosis. 

Para el di.agnósttco de la acai-iosts se tomaban 25 

abeJa• y se colocaban en papel &ecante. Se extirpaba la 

c~beza con las tijeras y ae cortaba perpendicularmente un disco 

de .Jpro><imadamente mm. de espes;or del segmento torácico 

•nterior o protórax. Se colocaban ~ gota~ de ácido láctico en 

un por-taobjeto donde se ponian los :3 cortes de la& diferentes 

•beJas y así susce$ivamente hasta completar la& 2~. Una vez 

aclaradas las;; preparaciones poi- el Acido l.1.ct1co en un tiempo 

de aproximadamente ~ minutos, se procedia al análi&is 

micro!iilcóp ico donde Ge removía la capa muscular, buscando 

Si é6tos eran 

encontr•dos, se montaban las tr~queas con la ayuda de las 

pinza• en un portaobjeto al que se le colocaba una gota de 

solución de Hoyer y &e dejaban a t+0°c. por 3 días para su 

posterior ldentificación (Cor11ejo y Ros~l, 1975>. 

Sa entlende por porcentaje& la cantidad de muestras de 

los enjambres que presentaron acariosis 1 del total de cada una 

de l•& subespec19•. Mientras que los niveles de infestación 

fueron dato& obtenldos a partir del número de ácaros que 

presentaban cada una de las abeja.E>. El grado de infestación de 

las tráqueaG se clasificó como sigue: 

O ácaros presentes 

de 

de 6 a 15 

111ás de 16 

negativo 

•• -....... ~ ••.• •,•-· • • :-=- leve 



1987 modificado por Otero, comunicación per&onal). 

5.5. Determinación de Varroa&ls. 

P~ra el diagnóstico de varroasis se preparó agua 

Jabonosa en un recipiente de boca ancha de aproximadamente 1 

litro. A todas las muestras se leG retiró el alcohol el cual 

se paso a través de un tamiz con abertura de 0.105 mm. para 

evitar que Ge pasaran los poGibleG 4caro~ y las abejas se 

vaciaban al recipiente, el que se agitaba manualmente durante 3 

minutos;. Se depositaba. el contenido del recipiente a t1·avés de 

dos tamices: el primero con abertura de 3.36 mm. en donde 

quedaban las abejas y el segundo de Q.105 mm. donde eran 

retenidoQ los posibles ácaros. El residuo que quedaba en este 

último tamiz 9e vaciaba en una caJa de petri con alcohol al 

70%, el cual era observado a simple vista· o en el micro&copio 

e6tereo&cópico en búsqueda de los ácaroG tDe Jong y Mantilla, 

1986; anónimo, 1987). 

:5.6. Análisis de re&ultados. 

Con el propósito de contrarrestar los \11.veles de 

infestación de acariosis y, sil se detectaba var1-oasts, se 

cuantificaban los po1-centajes¡ y niveles de infe&tac:ión 

observ•dos en abejas euroPeas y -fricanizadas. Se presentaron 

los datos de manera tabular y se compararon mediante una prueba 

de x• <Daniel, 1980). 

Debido a que en la zona de estudio se encontró 

laborando el Programa Cooperativo 5.A.R.H. - U.S.~.A. para el 

control de la abeja afric,irifi.l.d.3.,-,Se -:-con.t6 con el _apoyo __ de 

trampas caza-enjambre y con la toma . las muestras de los 

respect tvos enjam.~res. que .se. iban cafit-Urando. 
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Independietitemente de esto·,"·~:-. ·tamb·i~n ·está el 

L.abo1wator io .. _. ; de tdent--i-~--¡c-¡~i6~~~ -'·dri: ~·~~S~:~-~ .. :~;i;,{¡.~-~rir·~~~--~5 y 

.P•"lto'l?gí"c\ ap f.c~~~·a: -~i~de_~ -:;·1a_):··ost~--=2D'o-t~C~ni2~~---~-~+n~·~~er;-'i.·i Ia:~7:.ver. 

:::;;;;:;J¡;'.JEtti~~.;~~lI~'.,!l'.Jtj}i!'.l~~~;~º; ·¡;,.:: 
; ;nfit~do~,t~~~~~ ~~;l~~~}Í,i '~~{~~;, ;:ic~!íp~~ú~~K-~:1, ,,~ programa 

-=co9peµa·ttJ~-=t~:fp--;~~-~ -,-~-de~-~-~f~~¡.·if:t~Hi~~ ·:,f~;; ~müe·s tfraS·~de erij ambres 

qu-e. se·-~-;~·:~-~-;-~·~::~º, -.~~~~r>~,:~:;~-.--'~~~ :--~~e ·:~~~~ '.J,~~- -·~·;;_::\:~!~-:~~~J;~~id~~ de 
~ \Le-~; ·-· i:o -:~ ·- >.¡· .. -.; ,. ~ =r- --~} .:: ;~ - "' 

:~:~~~~~~:~~~~·~~~:Jl~f~~.~~~~~~f--~·c_(t~: -·~titr-~-:~';_!~,~-'.~~~-t-~S ·:to!ll-~Ci~~ "='~- 10, lan10 de 

-e-~t!:(_~~:tµd1~¿'.;:~~:ob-,:~ {-i.a' _-:;~ed{C.(ó~.j'; ~:_del a i·a -:-con 'los qi.ce el los 
;_ ,· ".' 

obtuvierOn. 
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F l 8 U R A 4 

RUTAS DE TRAMPEO DE ENJAMBRES 
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6. RESULTADOS, 

Se c:ol;,c:t~·rcm:;~~,e~tr-:..'1 e~~ 10~( enl~~b~es de ·abejas del 

18 de mayo al }~~~e ~~gtI~tn~@. d¡', 1<?~~. :epi.:-~idas de la manera· 

::m:a:: .·.~~1:;;~~~ifJ~;it~}~~~~~!~[~~bJg ::··:~;::v~~:u:u::P:~·; m:: 
:j~~~~~-~::;f,e,~;&1.~~it·af~;;~~I~Zi.=~~{~~-ron~.~- a~~{~-~R~~ ~:!i~~s: en Julio 12 

a~f~i~-~§~l:~li~~~~i~t;~J~l~{:~~SU-~~L:~_:_~P.e~ ,_-: e,, agris~~- se .~n~ontrar~1~ ._52 

-ai~-i~'~i.~-~~'é~;;~~:~~, -:~~{:~e-~~~P-~~s.·: ·,y-, poi- ~.~ú-ti-m~~-: ·.en:" ~~P-t1Sh1bre 16. 

a·fi":lcatí\.:~-~~S)~Y~ ~.-f.e~!--~.P~~_s, con l_o q~~ _s_~-. obser_v.~ qu~ ~l __ me~ de_ 

-ag~st~~~7fJ~~~:· .. ~i_~:--~-u~:;·m~-~-tro _ may~-~-- cantidad _:-~ie e-~j ~~b_r:~-~~: 56·_~-~ . j.;ul1i o 

:et~_~m~~~-~~-~-;:~·"ti~g~i-nti-~- ménor captllr·a·-con-o-sJ10 .¿--f~s~~~eC_i'.~-;~_·: ~¡: 5~~.4% 
y ,el 5~9Y. ·del total de enjambres res~ect·1va·~~~n~~~/)~(ia~~,~- 1). 

Todas · 1 as muestras fuerc•n ana 1 i zad.i~~·P~~:~Í(i.~.it:odo de 

Fl\1!>15 
,~~:-;.· 

:::es;:~:r:::
1 

~·:~n:: t::ª:::s;~:~Ji~'.~.Y~~t~~~i'~;i~l~~~:f~~ci·1 ::: . 
. ;r ~;·H(: 

resultados fueron 15051pec:hosos. }'_ y( \{> )'.' 

De lo~ promedioeL_.obt-enia~~ ci~.· me!di_c.i,ón ::del- ~la_:~ 'fémur 

se 

europeas. y 95 africanizadas ·fo que repreaenta ur, ?.? Y. y 92.3 % 

respec'tivamente;. · El criterio tomado para la decisión del tipo 

de abejas está dado por l.as tablas de Sylvester y Rindeder, 

( 1987). 

En los resultados del Laboratorio de la F1osta 

Zootécnica de Banderilla, Ver., que pasaron por el método de 

Oaly se Pudo .ap~e:cia1~- que de las 95 muestras de enjambres 

11 afr_icanizádc·s~~ "86 'es_ decir un (90.5%), 
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probabilidad de africanización de 1.01 9 muestras 

restantes el (9.5%) tuvieron una probabilidad de africanización 

entre el (1.613 y 0.999. De las 8 muestras 11 europeas 11
, 

procesadas en este laborato1·io el <50X) se anali;::ó poi~ este 

ml1todo, presentando una prob~bibilidad de europeas entre el 

0.897 y 0.969. El resto de eatas muestras no hubo necesidad de 

que se procesara.n por el m~todo cc•mputari~ado, ya que 

directamente por medio del método FABIS resultaron europeas 

en un 100% <Cuadro 2l 

En cuanto al diagnóstico de-a.carios.is, los resultadc•s 

se mue•tran an los cuadros 3 y 4. De las 103 muestras 

analizadas, sólo 11 resultaron po~it1'.'ii115 Ct0.67Y. del total) de 

las que 3 correspondieron a muestra~ europeas y 8 a 

africanizadas. Los ~caros encontrados en el interior de las 

tr.iqueas fueron pertenecientes a la especie Acarapis woodi en 

su forma adulta, a la vez que también 5:ie observaron las 

diferentes fasee de desariRollo <huevecillc1s y larvas>. De las 8 

muestras de abejas europeas, como ya se menciono 3 de ellas 

resultaron positivas, donde ~e encontr6 un alto porcentaje de 

acaric•sis del 37.5% y elevados niveles de infestación del 

56.0X, como ue observa en la gráfica 2, mientras qc..1e de lais 9:=i 

muestra• de abejas afric~nizadas, sólo 8 resultaron positivas, 

donde se obgervó un bajo porcentaJe de acariosis del 8.42X y 

altos niveles de itifestación del 45.0Y., como se aprecia en la 

gráfica 3. Estadísticamente se observó que no ,exis.tia una 

diferencia significativa <P>0.05l en cuarito _ a 1 os 

niveles de inf~sta_ció_n~ de acariosis ,en ambas s~-~.es_p~cies dn 

abejas. 
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De l diagnóstico practic.¡¡do para ~- jacobsoni pc•r 

agitamiento con detergente, todas las muestras resultaron 

naga.tivas. 
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G R A F 1 c A 

NUMERO MENSUAi.. DE ENJAMBRES 

No, DE ENJAMBRES 

CAPTURADOS 

HAYO 

D 

JUNIO 

ENJAMBRES 

EUROPEOS 

JUl..1 O 

CAPTURADOS 

4 

AGOSTO SEPTIEMBRE 

ENJAMBRES 

AFRICAN12ADOS 
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CUADRO 

PORCENTAJE MENSUAL DE ENJAMBRES CAPTURADOS 

TOTAL DE Apis melllfera Api!S melllfera 
MESES TOTAL 

ENJAMBRES ligustica sc:utgl lata 

MAYO 10 0.97 Y. 9,74 \( 9.71 r. 

JUNIO -·o -- o:o r. 5.92 Y. 5.82 X 

JULIO 13 0.97 Y. 11.65 Y. 12.62 Y. 

AGOSTO 56 3,89 Y. 50.55 r. 54.43 r. 

SEPTIEMBRE 19 l.94 Y. 15.53 X 17.49cX----.-

TOTAL 103 7.7 Y. 92.3 X 100.0 Y. 
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METO DO DE 

I DENTl F l CAC ION 

-::'..:·:.~~ -' ->~-'i·- : ' '-'; -

···RANGO ~;º;, ;~l1ox~~Nd~;xcb. 
·;;e-'° ,., ~-~,~z;~.~:_·;~:i,;.: .. --.-~~\--

OBSERVACIONES 

•:'.oc-~~~°"~:~:~}~-; . ---- -""-~ 
·. ---~·-,·. ' / '. 

FABIS 8.41e-8.950 ·Afi:'fcánúadas 

78 MUESTRAS 

FABlS 11 

17 MUESTRAS 

FABIS 

4 MUESTRAS 

DALY 

(Laboratorio 
de Banderilla> 

4 MUESTRAS 

Valores 
negativos· 

9.098-9.450 

0.8'17-0.9b'1 

* Rinderer 1 ( 1987) 

(+l Resultados que coincidieron 
con loa del laboratorio de 
Banderilla., Ver. 

E~ropeali 

Europeus 

ProcasadelS" por 
el estudio (+l 

Procesad es por 
el estudio (+) 

Procesada.ti por 
el estudio <+> 

Procesada!!> por 
el estudio.Los 
va.lores no 
coincidieron 
por lo que sa 
tomo en cuenta 
el rcesu l tado 
de Daly. 
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CUADRO 3 

DATOS GENERALES.' DE. ACARIOSIS 

DATOS POR ENJAMBRE 

No.'dB. muestras Positivas Negativas 

ewaminadas <+> (-) 

A.m.l\gu5tica, 
e s 

ABEJAS EUROPEAS 

A.m.scutel lata. 
95 e 87 

ABEJAS AFRICANI2AOAS 

DATOS POR ABEJAS 

No. de indivi- Positivos Negativos 

duos &><aminado& (+) . (-) 

A.m. l igustica. 
63 137. 

ABEJAS EUROPEAS 

A.m.scutel lata, 
2375 9 231>1> 

ABEJAS AFRICANIZADAS 
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C U A D R O 4 

NIVELES DE INFESTACION DE ACARI05I5 EN ABEJAS 

A.m. l lgu1tíca 

ABEJAS EUROPEAS 

A.m. •cytell•te. 

ABEJAS AFRICANIZADAS 

AFRICANIZADAS Y EUROPEAS 

Leve 

1-5 

19 14 

22 Y. 

VALORES PORCENTUALES 

Moderado 

6 -15 

23 ll 

33 ll 

Grave 

~ 16 

45 ll 
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G R A F I e A e 

NIVELES DE INFESTACION DE ACARI06IS EN ABEJAS EUROPEAS 

Y. DE ABEJAS 

EUROPEAS 

80 

60 

GRAVE NIVELES DE 

!NFESTACION 
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GRAFICA 3 

NIVELES DE INFESTACION DE ACARIOSIS EN ABEJAS.AFRICANIZADAS 

60 

40 

-- eo 

DE 

IMFESlAC!ON 
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7. DISCUSION 

?.1. Africanizacián en la :ona. 

Da •cuerdo con los resultados anteriores se obse1vó que 

hubo un alto indice de enjambres di~gnosticados como 

a:'fricaniiadoe y e>cisten varias razones para explicarlo: como se 

sabe, en esta zona etitre los meses de diciembre a Junío la 

actlvid.:id a.picola es muy intensa, ya que se trabajan entre 15 

y 25000 colmenas a cargo de 150 apicultores apro>:imadamente, 

los que practican una apicultura tecnificada y migratoria. 

Durante e&te periodo, mayo fue el mes en que se comenzó a 

muestrear, momento en qua la floración de la zona de estudio 

estaba por concluir. Durante este tiempo, los apicultores 

evita ron al má>e imo que sus colonias enjambraran, por lo que 

ellos realizaron diviBiones y ~ la vez otuvia1on producción de 

miel, de e!'lta ma.ne1~a no hubo oportunidad de que las colonias 

sal leran efe las colmenas y que se instalaran en el campo o en 

las trampas previamente ya colocadas. Esto repercutió 

directamente en la e9cas~ cantidad de enjambres europeos 

capturados a travé$ de los muestreos durante ese mes y el 

siguiente. Además, el gran i;úmero de colmenas manejadas en 

esta zona, hace que la competencia apícola dur-ante este mismo 

pe1-iodo t>ea alta, de modo que también ei-a dif'icil que los 

enjamb1-es africi\nizados penet1~aran en gran cantidad en esta 

area. Posteriormente al ter'minar la. floración p"riticipal.'.de la 

región, es decir en los meses de~. julio ·a d~c:_i_~'~br~- los 
·-.-''.e:-. 

apicultores trasladan sus-_ co1.me~a.=5· :~:.:·106 es\ados d8·· F'uebla -.y 

Tla):ca.la de tal modo que ·1.a zona·_de tr_ab~~~t-_qyedó ca.sí- libre 
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de ~~lmer:ias1 ·lo 

enj~mbres diagnc:~ti5ados i~~mo, .;'!f~P.;+ to.->:t"~o~~'~"r-t el 
númerCJ de" ~-~.j ~~b~·e~·~ .. !~i/i'c~-~-i ·z~éÜ/~ <:t!~ncú·¿; -~·-~;~i ;,~:~~~~~~-~-~;-~~:·~~~-)~-~-~. 
a 1 ca·nz a r~tf'~'i; ,~1~»/i~~~·;_~_;i·~:~~~·~ _:~h:~·:~~~r-~.e~:·~· ~d~-:~~go·s·~~ ·:~:~-~--~~~~-~, ~~~:~ ~ ~;~-~;oC ~: 

--~' ~ .}:e.~;r_;;·;ª~- !,.,,'.:;: :- r-.. ": /:~:-~:·::.~--;.:_.'f.'.;: .~:· .. :.~.;sJ~·i•!;,,:·~.',t.'.:,;,'..·e, mº~;b·;~;a.~:r·g:·~:·o:_:_~:; .. :-.·;·f·u·.·.~e::' 
e1 .:;~i-~·j¿::.~ ·ele~·.:-·· ri'~-¿-~'.~:FJ!:;: .. :;:¡¿ ~s-c~-~~J~/~-~~~º~-i~f,~.-~ . 

. .'~-:- ·_;..;'!.·: ~,_-, ,,,,_~--·,,·e:.'"· .¡::.->·.~;:-.::_.·' /'· .. ·\\". 

~:t:~~;i?i~'i:ifªi~i;~¡;2;;~¡~:~!1E;:~;:jt~tt::~ 
de _ .· ·enJ~~·8·~~'.~~;:·~~l~~;·;:;~~'.a:~b~a·d'~-;,::~~,·~~-0'ab~eJa·s·:~::' -~ue ~- '.i-~~;~-~~-ii.fan: 1 a 

,..,_,, 

_:-~buséa~ de- _zo.na_s:·~ doiidi:i ·'°_::e:~~fS t~ _ 

'. -;." - . ' .'.-~'· -. ;.-
pu~de~:/d'ed~C i~~-~{:coiÍ· .b~~~ a. -~uestros re-sul tados ya que dei total 

d~-....~-- ~;'~j'..i~-~Vii·~:~. li\.' m~-y-Oria· fue1-on capturados en el mes _de, ag~stc•<·--: 
Y '<:lu@·.~~-1 '~~,~5~r de el los presentaron el lOOY. de africanizac-ión, · 

lo· qúe-·da -·mils certeza de que se trataba de enjambres tot~lmente 

ml9ra~oriqs, ya que la capacidad 11ectarifera de la zona durante· 

es'te periodo no darla opo1-tunidad a que se produjeran enjam~r'es 

reproductivos. 

Ac:temás, lo anterior se baaa en el hecho de que nos 

encontramos en el tercer año de la llegada de la abeja 

africanizada a nuestro p•is, donde paulatinamente se ha 

dispersado en territorio mexicano y a medio a~o de detectarse 

en la zona de estudie•. También hay que hacer notar que en esta 

zona se llevó a cabo la primera de las tres etapas del procese.• 

de african1zaci6n descrito por la S.A.R.H. C1986a>, que es la 

llegada d& los primeros enjambres migratorios de .&!.!..§ mel l i fer a 

scutellata. 

La clasificaci6n reali=ada por la S.A.R.H., C1986a>, 
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con _base _a la_ ~_di~per.si611;. d-e:·l~s abejas ' ~:f~ ica~ú:ádas' en< l'os 

paises·sudamericanos, es ot'ro ::~1Bme~Í~ ~--~t~· _'. apoya -'1íuestros, 

que- , se' encÓntr'J --,~-6~0-·:-:f~~·t:~~ ~~::-~~~-~~~;-~·m\n:nte I~~-­
ternperatura media a1ta·-,-de1 --~-~~~-:,:~~'.~:·'f~¡¡:~-~·~#~-~y~:~~:·} ~a..·p:~r:--~'~\-.de la 

\:'-• --

cual se establee 1erori:-- tr~-~- díf~-~~-i1te~;'.:,-z·ti·n~~-:.:¿.~;: :·.r?;/ 

ya 

a> De satu1-ación,. cón/te~~.,r~,~u~;s :~J:IÉ!i'.ibr~,: j;;~~~~.; 

: '. :: .:::::::::1::m::_:~ª:tt:~~~-:~~f i~]-~i~~~:'~~f f~9:~r;L,i ·~das 
con teniperatuC:is.''fn.¡~~~ore6 ~'\6~~:S:~>/~'~'-" ·:')~. ·v clP . . 

:-·Aí~~~-9~-p-ac~~?i;~~ti\ú a~sfr-ic~~c i'.!6-~ -. ~i-n-?0, ¡--ó~~~~-:c~-¿-¡:i ~~-~,.~~:~-~ª :-: -1 a 

~ona de es.tudio, '~nco;:íti~amos f!'-•e coa tepec y ~alap~ ~·ritran en l" 

~1~-s~f~--~-~{~~i~(J'~~~-;~"<-~~~º--~~Pilción· temporal inaproP~ada para las 

ab_ej~g", a;·~_-L;{~'~¡~·:ad'~~·~·- con temperatur:as inferiores: a l~_ºC). Por: 

·zona de Bella Esperanza corresponde la 

c'1as1{icaé_fón :"a'¡· (de saturaciOn con temperaturas superiores a 
.· •.· .... · ._, 

190c) .'_: Est~·_.ú.'i_tim.~ e11 donde se capturo u11a gran cantidad de 

enjamt:ire&._:·_(6:3.!Y.l mientras que en la zona de Coatepec y Xalapa 

sólo-~~- -Ca~~~r.o. ·el_ 36.9% de enjambre¡¡. Esto repres~nta U1J 

riesg~··en.:la:.d1seminación de parásitos por enjambre~, ya_ que se 

trata.·de .:z:olias._ con' al ta 

7; e,, Método de 

Algunos de 

africanizadas basados 

acuerdo a la 

en una zona 

Una cues~ión 

la identificacióh de 



hLbridos, ya que en una 
,· -· ·- ~. 

dtver!iidad de 9éne.s · Pf'_Ó~ucto' de· Ío-~" di feren_~es )ang-,i~O~- ~-ó_·r _i_~·s · 
.que se c~uzia la'·: rei~a m~d~:~~;-, en ~~-e l~~:::~b~'j·~;: ~ti'1~~~~~': __ t,~·~-~atl~s 
producen_ subfamilias 

1 
cada· una _de _ el las: --d·~~~-~~-dt~:~~:~ ·'"d·~-~ ~~i~.-

. -- .. ··r't..,-

diferente :;:ángano, 

y europe11.s, esto 

las que pueden· ser hÚ:lr·1·da_~?-~:-~~·if:~~~:i·~--~-i~l;~~d-~~ 

puede crear con.fustO·~~~·'.· ~\~~'.~.:~~~;~~;t~ <"rJ~·.: .-
realizar la identificación de las mismas·.~~-- "".-·~''.~~:~~:-<~·:;-¡__:'.}?~~-::~~~i'.}:f·~;~.·­-, -'... -;~<-~ _'. -~/· _:~~-:\·,_ 

En el presente estudio como -y~--_se me-ric_ion~-t -~J~;~·¿~~~-~,_ el": 

apoyo del Labor•tor io de i dent i f icac 1 ón de, 'ati~-fa~·:_af~·i·:c·a1ú Záda~ 

de la Posta 2ootécnica de Banderilla, Veracruz, donde se 

practica el método de medicidn del ala anterior <FABIS IJ a 

tod.as liil& muestras d& enjambres qua se capturaron1 -.i una 

mues tía resultaba sospechosa se le practicaba la técnica 

computarizada de Daly que da los resultados con base en 

probabilidades de abejas africanizadas o europeas. Como 

sabemo9 1 este método e~ actualmente uno de los mas e~•ctoa para 

llevar a cabo una identificación por lo cual consideramos que 

nue11tra1i muestras han g,idc1 bien identi(ic:adas .• (_Da) y· Y .. _Balling, 

1978). -o-._-
--~ ----=--- -=- - --,.- ~-

Con lo que rea.pee: ta a '"10•. -d~~o~ .· ·otenidOa··. ·.:de·",-" lonQi tud 
~::.''\ 

del ala en este estudio _obse~.v~·m_~,-~;·.q:u.~_·.~~.(; .. ~.~·~':·.~~·>1~·~·-, V·~·lor_eS 
fueron similares a lo& 

Banderilla, 
,.,, .. 

las que coincidieron· mientras que ¡·a·s >;. ·-,~~~t·¡;:·~~e·~.'~'.i 11º" .,fueron 
,._, ~L;< ·_ 

', '• '_, .:.,: ·. :~ ':};" ';-.> ."', .. '.;" 

resultaron afrlcanizadas, las c:ua1es . ~tl::<~í ·:_~o·'f!e:.nt~- de - ser 

procesadas en Banderí 1 la por el métodO~.: de··Oaly resul t~ron 

europeas. Se tc·mo en cuenti' b-ásÍC~amt?~'téc"'eS-tEt:-¡:-~~Ui ·t~do e\~º~ el 
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ot:itenido ·a..:travel~ d.;,l nietodo de FABIS I hecho en el presente 

estudici' ya '::~·~:~.:~t~·~··.:.:·~b'~:~~-.t~b: de: este t1·abafo' -es de ter~·~:~~;-~ la 

_ P~~sB~~-~ª--~·.d·~:;: ~·~~~-~-;~~~:~-~<;~~;:~~~~~~~:~s_¡~. -.e-n · eri~~m~-~-~~ ,·~-fii:~a~~~:~~d:~s ·y· 

.eur,~p~os}; ~o~'.1;~9),l~P,,frt~nt•t~:es: ¡:ompr'.'tla!'. si:. E!~ ·i~Io.d1,d~ · 
td·~·n-trf ic~~~-i~n":» :!d'e\:>~t,'~i~S ¡-~~·o, no' eficaz'.· •. La~-, o'.t"~~is ,,t.7 ..... tTiüe&-tra·s 

· · · · •· • ,, </:·. · .. · •:e:. ·• ·\·. I.I·· .. ·.·.··· : ·Y.·'··· ·.·l.:a:•s; ..•. ".•.••.· .. ··. r:estantes fuere>riú.araHzaclas:A~or> FAers.: ....... •} 

- _'d ~!:~~~t~-~~i1~~~~~::~!~~,~~~ !_~9-~?~~-~-~~~~:~-~~ ~c{~o~ eµr~pea·~c; :''.A,s~_~:;~~gr~~ ~~~~~:-· ~ 
las tabl~~ d;.: Ri~d~~~r ( 1987) las Be muestras quedaron de.rit1:0 

d•l r.ango de afr'ic:aniz.ac:ión, valores que van del e.41e::..9;950· 

SHCe-Ptó- -4 -de ·eifa'5'-qúS po-r el método de Daly 'fueron- eU:r~pe~S-,--
- -·-- -'- --·--

las otraS 4 presentaron valoreli para europeas que--s~\-~ -_9.-0~8_ .. ::. 

9.450. Las 17 muestras procesadas por FABIS II tuvieron val~res 

negativos, lo que corresponde a muestras africanizadas. 

De los resultados del método computarizado de··naly 

del Laboratorio de Ba11deri l la, se pudo .apreciar que de las 95 

muestras da enjambres africMnizados 86 presentaron una 

probabilidad de 1.0 100X de africanización (90.5~ de las 

muestras africanizadas)) las 9 muestras restantes tuvieron 

probabilidades entr& 0.613 y 0.999 <9.5Y. de las muestras>, lo 

que hace suponer que se trataba de enjambres híbridos. De las 8 

muestras europeas 4 resultaron sospechosas, las que pasaron al 

método de Oaly, y pr.esentaron probabilidades de europeas entre 

0.897 y 0.969 lo que .. indi.c:a que posiblemente se trate de abejas 

híbridas con __ un ·.·b~J-~-:: porcentaje 

posibilidad -·es .:_que:. :,·-ruérár\ abejas 
'.':.:;_;.'·: .. 

rústica_s,<do~.~~- ·éi(\1f;· :-;;.\~~~~ -p'~nal de 

de africanizaci6n. Otra 

procedentes de colonias 

cría han nacido varias 
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Del resto de las muestras de abejas europeas (50Y.> no 

fue necesario enviarlas al método computarizado de Daly ya que 

al comparar los valores coti las tablas de Ri11derer ( 1987) se 

consideraron 100X de europeas. 

7.3. Abejas africanizadas y acario•is. 

Existen diversos factores que pudieron h.aber influido 

an los enjambres africanizados para que pre,;entaran u11"bajo 

porcentaje de acariosis <B.42X), entre las que se pueden 

mencionar las siguientes: 

a> La horai, del día en que se tomaron las muestras, puesto qua 

todos los enjambre• se capturaron en horas de elevada actividad 

de pecoreo <S a 15 hrs.>, de modo que l• mayoría de las abejas 

adultas con infe11taciones s.everas de iacaros y diseminadoras de 

la actariosis no Ge encontraban en la& trampas, quedando dentro 

de ást•s en el mom~nto del muestreo las abejas jóvenes 

~usceptibles. 

b) Otro •&pecto importante que ~e debe considerar es que al 5er 

enjambres migratorio1>, las abejas adultas siempre estaban en 

actividad en el campo y no presentaban mucho contacto con las 

abejas jóvenes susceptibles; por lo que el pa.1-ásito -Acarapts 

~ tal vez preeentaba mayorea dificultades para desarrollar 

au ciclo de vida en e~tos enjambres. 

e> Fritzch y Bremer (1975>, sugieren que la. cole.eta._ de abejas 
. . -- ' 

para al diagnóstico de la aca1·iosis se realice _á l~'-.'e11t~~ci~, de 

la.s colmenas, para obtener también una mayor· canti.d;3d(de ·abe·j~G 

a.dultas. En este caso las 

manera, puesto que lo primero 

·,· '.:_ .. _ .. , 

mLlestras 110 se 'tom.i1-'ori,:',.'de" esa 
que se real izó· .. f¿-~, l·,~,~ '~l,l1 mi~-a~ió~_, 
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abejas colectadas completamente al azar. 

d) E5tos mismos autores también mencionan que la coleCta de 

muestras para determinar acariosis debe real i zarsfi en las 

épocas en que exista escaso flujo de néctar como en diciembre y 

enero, pues en alguna& ¡:ona.s durante estos meses l•s 

condiciones ambientales son inadecuadas para el pecoreo, por le• 

que habrá un mayor· contacto entre las abejas adultas 

infestadas con las jóvenes susceptibles y por tanto una mayor 

infestación. En este estudio, como ya se mencionó, el muestreo 

se realizó en una temporada de suficiente flujo de néctar donde 

las abejas infestadas no presentan un contacto tan estrecho con 

las susceptibles y tal vez, esto pudo influir en el bajo 

porcentaje de l\..: wo~di en las abejas. 

Al contrario, el porcentaje de · i\cariosis en los 

enjambres europeos fue mayor, quizas por tratarse de enjambres 

reproductivos de la mism• zona, ya que en la mayor parte del 

estado de Veracruz, la acariosis es una para§itosis enzoótica. 

Por otra parte ambas subespecies de abejas presentaron 

alto» niveles de infestación y al realizar la prueba de x2 se 

comprobó que no existía diferencias significativas de- esta 

parasitosis en ambas subespecies, lo que sugiere que Acarapis 

~ se comporta de la misma manera tanto en ~ mellifera 

scutellata como en~- ~· ligustica. 

Los enjambres africanizados en el período de muestreo 

no tenía.ti ni un año de habe1- llegado a la zona de trabajo y se 

encontré que al tener un gran porcentaje de estos enjambres 

libres de acariO$ÍS se pod1-ia interpretar como si se tratara de 

enjambres migratar ios que solame_n~e viajan para encontrar 
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zon•s donde ewieta flujo de néctar y puedan mantenerse, y quiz4 

en ningón momento entraron en contacto con abejas europeas. 

Esto 6e pudo obAervar, ya que algunos enjambres que llegaban a 

tas tramp'as deja.ban ra•tro5 de haberse lnstalado por uno o dos 

días y posteriormente volvían a emigrar. 

Los enjambres africanizados que se llegan a establecer 

en una zona como enjambres reproductivos posiblemente tengan 

mayor oportunidad de entrar en contacto con laB poblaciones 

europeas que ecoten infeatadaii por Acaraple woodi. 

Aquellos enjambres africanizados que sigan 

comportAndose como migratorio6 y que tienen un contacto 

relativo con la• abejag Ruropeas infeetada~, tal vez puedan ser 

portadoree y dlseminadoree de ac~rioeis, 

E5to sugiere la posibilidad de realizar futuros 

muestreos de enJambree afrlcanl:ados, una vez que h~n pae•do 

por lo manoa dos a tres a~os de haberse ewtablecido en la zona, 

ya que ee pien•a que a lo5 enJambres capturados no han tenido 

al tiempo su'ficlenta para que entraran en contacto co~1 las 

abeja• reG1dentes. 

Los trabajoG de Zamora citado por Romero y Otero­

Colina <1989J coiciden con lo mencionado anteriormente ya que 

encontraron que el 91.5Y. de enjambres de abejas africanizadas 

en el ~rea de Soconusco, Chiapas de septiembre de 1986 a abril 

de 1987 estaban libres de acariosis, periodc• en el cual e1'1 e1Ja 

zona llegaron los primeros enjambres de abejas africanizadas. 

Posteriormente Zapién y García citado por Romero y 

Otero-Colina<1999J, dos a~os después de la llegada de la abe)a 

africanizada a la zona de Tapachula, Chiapas, detecta1-cn entre 
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Ju l io y septiembre de 1988, el 32.1~ de ~cariosis en los 

enjambres colectados de abejas africanizadas1 

EBto puede indicar que tal vez una parte de enjambres 

africaniza.dos llegan libres de Acaraeis ~ y al i1~ 

presentando contacto con las abejas europeas residentes de la 

zona se infe$tan, y si loa enjambres son de tipo migratorio 

probablemente las abeja·a se comporten como diseminadoras, 

mientras que 101> reproductivos ya entran mAii en contacto con 

las abejas europeas y se contagian. 

lPor qué se encuentran enjambres africanizados libres 

de acario6i& cuando acaban de llegar a una determinada zona?; 

lexistirA la posibilidad de que las abejas africanizadas nunca 

hayan entrado en contacto con abejas europeas para contagiarse 

o bien que pre$enten mecaniQmos naturales de resistencia hacia 

dicha infeatación7. 

Nuestros resultados también coincidieron con lo citado 

por Roubik y Reyes (1984) 1 en cuanto a la detección de AcaraP.is 

~ en abejas africanizadas establecida» en colmenas de 

Panam.i1 sin emba\·go 1 no se está de acuerdo en lo que menciona\1 

•cerca de que lo'Ei enjambres silvesti-ea de abejas africanizadas 

no pueden infectarse con áca1·os debido a los cortos períodos de 

longevidild de las abejas, ya que este eetudio se observó que 

las abejas africanizadas en forma silvestre si albergan a los 

ácaros en tsus diferentes fase~ de desarrollo, lo que indica la 

presencia de por lo menos dos generaciones del parásito en las 

tráqueas del insecto. Esto hace pensar que las abejas 

africanizadas presentan periodos más largos de vida de lo que 

Roubick y Reyes supo\1en, y el hecho de que puedan alojar. a los 



ácaros las convierte-en un fuert'e potencial de diseminación de. 

acari'osis·. Esto ·coirlci.dé. con el ·trabajo realizado por ROmero y 

~toro-Colina (1989>, en el que detectaron acariosis en colmenas 

europeas y africanizadas en Chiapas, México, y encontraron 

ba-jos porcentaje& de ac:ariosis y altos niveles de infestación 

en· abejas a'f'ricani.~adas1· lo que coincide con los resultados 

obtenid~s en este estudio. 

--Por su parte Otis (1988) también asegura que la abeja 

afr.ican1.zada es diseminadora de la acariosis, ya que empiezan a 

.su~gir,brotes de la parasitosi& una vez que llega.dan dichas 

abejas• 

7.4. Abajas europeas y acariosis. 

La abaja europea presentó altos porcentajes de 

acariosia y altos niveles de infestación, esto quizas se debió 

á v•ria1 r•zonasa 

1. El desconocimiento da los apicultores que introducen 

reinas sin conocer su eatado de salud y que· e!itablecen la 

formaciOn de nuevas coloni~& Cnúcleos> ~ partir de colmenas 

infestadas en épocas de floración: aprovechando los enjambres 

silvestres de procedencia desconocida. 

2. Los enjambras mueS1treados quizás sean en Jambres 

reproductivos do la mi&ma zona, debido a la elevada parasitosis 

an estos lugara•. 

a. Posiblemente los enjambres europeos no infestados, eran 

enjambres silvestre& que t~l vez no habían tenido contacto con 

al hombre. 

7.5. AbeJati af"rlcanludas y .. Varroni"· 

Seg~n Fritzch y Bremer (1975>, mencionan que las abejas 
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africanizadas presentan una resistencia natui-al a ~ 

~acc.bsoni porº tener peric•dos más cor tos en su rn~ta~or.fclsis y 

menores 

europea. 

Sin embargo, De J"ong y Mantilla 11996> e"!c:oiúra,ron que· 

el ,periodo de opé'rc:ulo de la abeja afric:anizada 'es' d~ 11.5· d!as 

t~empo que si permite desarrollar a ~ jacobsoni. 

Hasta el momento parece ser que la abeja africanizada 

no ha diiieminado la varroasis, tal vez como se mencionó CD\1 

anterioridad por ser los primeros enJambres migratorios y como 

en el caso de la acariosis, probablemente no han presentado 

contacto con el hombre y con colmenas europeas para que queden 

i nfe&tadas. 

Por lo que 6e puede pensar que quizá esta enfermedad 

puede diseminarse répidamente por inte1-vención humana con la 

importación de reinas que por una disperslón natural. 
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8. CONCLUSIDN 

De acuerdo con lo• resultados obtenidos en el presente 

estudio, se puade concluir lo siguiente1 

t.- Que lo• enjambre• da abejas africanizadas ~ mellifera 

•cutellate presentaron infestaci6n en sus tráqueas con ácaros 

que fueron identificado9 como Acarapiv woodi, con un bajo 

porcentaje pero elevados niveles de infe9tación. 

2.- Un alto porcentaje de las abejas africanizadas muestreadag 

llegarQl'l libres da acario&i&, adquiriendola posteriormente al 

entrar en contacto con la tabeja europea o por el manejo 

inadecuado hecho por el hombre. 

3.- Los anJambres reproducttvoa de abejas africanizadas 

entran en contacto y se infestan con abejas parasitadas de la 

zona. 

4.- Los enjambres migratorioe de abeja& africanizada5 que hayan 

presentado un relativo contacto con las poblacíones de abejas 

residentes e inf&stadaa, ... pueden comportar como 

diseminadoras de la para.sitosis lo que 1-epre•enta un riesgo de 

infestación para las zonas de elevada actividad apicola como la 

dtt 11studio, y ademáa un riesgo en donde la prevalencia de 

acariosis es nula o baja. 

5.- &ti.JI. mel 1 i 'fl!ra l igu&t ica (abejas europeas) pre&entaron 

altos niveles de infa&tación y altos porcentajes de acariosis, 

debido a que la zona de trabajo es enzoótica. 

6.- Los enJambre6 de abejas europea~ que se encc•ntraban libres 

de la para~itosis, es debido a que no han presentado contacto 

c:on abejas infestadas o bien con el manejo inadecuado hechc• 
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por •1 hombre, 

?.-~ &e comporta como parasito traqueal por igual en 

ambas poblaciones de las subespecies de abejas. 

s.- Los enjambres de abejas africanizadas no son portadores aún 

'e.Je la e~pec ie Varroa Jac:obsoni. 

9.- El m&todo de identificación de subespecles de abejas FABIS 

I, es una técnica confiable y que se recomienda utilizar en 

aquel los caeos donde l10 se tiene acceDo a otros mlÍtodos ma:s 

seguros. 
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